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' la asislea-

Málaga; su 
Usas pobres

de CucDCi; 
solicitudes

Üúmero 61Ó. Madrid 10 de Setiembre de Í865. Año x ii;- N.

i m

as en 
callf
seíioi'
izcal>
jseeo

16 .

SIGLO MEDI
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)'kRIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA

CONSAGRADO A LOS IN T E R E S E S  M O R A L E S, C IE N T IF IC O S  Y  PR O F E S IO N A L E S  DE LAS CLASES M EDICAS.

Ir

P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos; formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un *0 por «o o  do 

rebaja las obras publicadas en la Biblioteca de medicina y  en 
el Masco científico.

S U S C R IC IO N .
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tración histórica dd los progrcsiis actuales de la analomia, é inRujo délos 
mismos en los adelantos déla ciencia médico-quirúrjica.—Eftudios sobre 
el cólera.— Una página sabré loados principa.es anestésicos.—A‘oáre_/os 
foadamenlos de uk pragruma de patología general, por el l)r. D. Juan Dautistt 
lllerspergcr; memoria premiada por ¡a Real Academia de medicina de 
liadrid.—Reacción del úpio sobre la - infusión ..e melist. — SECCION 
PRACTICA. Observaciones sobre las virtudes de las ortigas y del alcohol. 
Prensa m ed ica . Dc la paraplegia y trombosis arterial (lue sobrevienen 
fnciertoscasos de cáncer.—Traiamieríto de la epilepsia y do otras enfor- 
medades nerviosas por los estornutatorios-—Do la revacunación.—La nuei 
de kola. — Canforato de quinina. — I’AllTE OL'ICIAL. Sanidad mililar. 
Reales órdenes.—Cuerpo de Sanidad ile la Armada.— facitlíaliBo. 
.Junta directiva.—VARIEDADES. iKslupcndo proyecto!-Induencia del es- 
Udu higrométrico del aire atmosférico eu el mayor ó menor desarrollo del 
cólera morbo.—Parle correspondiente al mes de julio último elevado al 
8r. Director del Hospital general por los profesores de la sección de cirujía 
dcl mismo.—Remedio contra el colera.-GACETA DE EPIDEMIAS.—CRÜ- 
NICA.-VAGaNTES.-ANÜNCIO. ■SECCION DOCTRINAL.DEL MÉTODO EN LOS ESTUDIOS MÉDICOS.

En la última discusión de la Academia de Me­
dicina sobre el Valor de la análisis química en 
hidrología médica, el Sr. Seco Baldor, entre otros, 
ha sostenido con grande empeño, que para apren­
der la medicina es preciso empezar por los sentí- 
^os, y  qae una vez bien desempeñada la tarea 
de estos, la de la razón se efectúa fácil y  satisfac­
toriamente. Hay en esta opinión, aplicada al ór- 
den en los estudios médicos, mucha parte de ver­
dad y algún peligro de error que conviene tener 
6U cuenta.

La parte de verdad está en que los sentidos 
son indispensables para la obra de la inteligencia. 
Ellos realizan las partes del concepto intelectual; 
esteriorizan la  idea y  llevan particularizando á 
liña generalización correlativa. En tésis general, 

hombre necesita un centro y  una circunferen­
cia sensibles, iluminados simultáneamente por la  
luz de la reflexión. Sin la circunferencia no se 
concibe el centro. Los sentidos, indispensables para 
fijar en algo las ideas, lo son en primer término 
Cuando se trata de'establecer leyes esperimenta- 
les, qu,e no pueden formarse por otro camino.

Pero tamoien se necesita indispensablemente 
üua inteligencia, que corre paralela con los senti­
dos, formando con estos una doble barrera, en la  
^ue se mantiene toda realidad como el agua de 
on rio entre sus dos orillas.

La inteligencia juzga, enlaza y  unifica, á medi-Tomo XII.

da que los sentidos distinguen, separan y  diver­
sifican : cada una de e.stas funciones es estéril y  
muda sin la otra.

Se aspira nada menos en toda educación cien- 
tijíca , que á enriquecer al estudiante con una 
suma de datos preciosos, y á  enseñarle á servirse 
de ellos oportunamente por s í propio. A toda ob­
servación, á todo h ech o , á toda ley  esperimontal 
acompaña un juicio, y  estos juicios que acompa­
ñan á todo lo esperimental y  práctico, van cons­
tituyendo por su parte un cuerpo independiente 
de doctrina, una filosofía.

¿Será indiferente que los principios filosóficos 
á que se refieren los hechos, formen un cuerpo 
armónico é inarm ónico, bello y  verdadero , ó de* 
forme y  falso? ¿Bastará v er , tocar y  oir , sentir 
mucho y  discurrir poco? ¿Será el discurso una 
consecuencia tan natural é inmediata de los datos, 
que siendo estos exáctos, no pueda menos de re­
sultar aquel lógico y  en todos sentidos aceptable?

jError funesto de los que se dejan llevar de la 
fuerte propensión del entendimiento humano á 
caracterizarse solamente bajo un aspecto deter­
minado, dejando en la  sombra todos los demás! 
Nada particular es siquiera un dato científico sin 
una generalización. sin una abstracción corres­
pondiente. En abstraer, en generalizar consiste 
precisamente la función de la in teligencia , que 
separa al hombre del animal. ¿Qué consigue el 
animal por más que vea y  escu ch e, por más que 
sienta la  más a¿ jmbrosa diversidad de d óm en os?  
¿No se advierte que, si el juicio fuera una conse­
cuencia inmediata de la  sensación, los animale.s 
juzgarían lo mismo ó mejor que el hombre? Si 
esto no es a s í , consiste en que la llamada facul­
tad dejuzgar es una espontaneidad de ju ic io , que 
viene á agregarse en el hombre á todo lo que 
siente. Si parece natural y fácil el discurso , una 
vez obtenidos los datos necesarios, es pori^ue, 
efectivamente, el discurso viene por sí propio y  
necesariamente á definirse en la función humana, 
como se defino la flor en sumidades del veje- 
tai; es porque la generalización .constituye, un 
mundo (íe abstracciones, de objetos ideales, que, 
como tales objetos, pertenecen también á una 
ciencia superior, que es la filosofía.

Querer las ciencias inferiores y  desdeñar la 
superior; dirijir racionalmente la observación es-
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5 7 8 EL SIGLO MÉDICO.
perim ental, y  abandonar á su autonomía, á una 
cTedulidcidt cxegci, las sérÍGS de principios que for­
man la filosofía, es sin duda un procedimiento 
incom pleto, caprichoso, y  que espone a los más 
graves errores.
. Conviene, pues, que se depure todo lo posible 
la doctrina general; que se enseñe al hombre des­
de niño la más conveniente y  rigorosa; que se 
nutra su razón con la más pura savia científica, 
y  que poco á poco se vayan acostumbrando sus 
órganos filosóficos á elaborar por sí conveniente­
mente la esterioridad que se les confíe. No de 
otro modo alimenta la madre a la tierna criatura 
con sus propios hum ores, mientras llega el mo­
mento en que pueda su estómago hacer por sí la 
digestión de las sustancias alim enticias, que es 
como si dijéramos, el libre exámen del aparato 
digestivo.

La autoridad es la  filosofía elaborada, que el 
maestro agrega á la representación material sen­
sitiva del alumno. A falta de esta autoridad este- 
rior, tiene el hombre la interior, que es ese juicio 
autónomo, espontáneo, ni reconocido ni exami­
nado; esa credulidad que le  hace definir las cosas 
en el estadio de la conciencia, determinarlas 
como algo conocido, darles un nombre, un asien­
to en la república ideal, que empieza á desenvol­
verse con sus solas fuerzas.

Una autoridad propia ó ajena es siempre nece­
saria al principio y  al fin de toda función intelec­
tual. jPartidmdos esclusivos del libre exámen! 
¿Queréis abolir la autoridad? Empezad por despo­
jaros de la  ¡vuestra, y  por reconocer que nada de 
lo que afirmáis tiene defeclio de ser afirmado; es 
m á s, que no puede tenerlo jam ás; porque el de­
recho de una cosa á ser aquella cosa y  nó otra 
es una negación de la duda con cuya autoridad se 
nier^a toda autoridad, i Autoridad absoluta de la 
duda! ¿Puede darse tiranía más estravagante?

 ̂¿Por qué sentís, gentes incautas, la autoridad 
ajena como una pesadilla que os abruma? Porque 
se rebela el demonio de vuestra autoridad propia 
y  así incurrís en el absurdo de desconocer una 
ley  a nombre de esa misma ley  desconocida. To­
dos los esclusivismos proceden de igual modo.

La autoridad no debe existir sin lím ites, y  en 
esto teneis razón; la autoridad absoluta es tiráni­
ca y  violenta; pero la autoridad limitada conve­
nientemente es el rocío benéfico que fecunda los 
gérmenes sedientos de la ciencia, es el lím ite de 
la duda científica, carcoma roedora del edificio 
del saber, no menos funesta para la inteligencia 
humana que la opresión y  el encarcelamiento de 
la idea.

La educación empieza por enseñar y  aprender 
el noTiihTe de cada cosa, y  luego continua enseñan­
do y  aprendiendo la correspondencia del lenguaje 
hablado con el escrito. ¿Creeis que no hay y a  en 
esto mucha y  muy profunda filosofía? No basta al 
niño ver una cosa, es preciso que sepa su nom­
bre, esto e s , que la generalice, porque nombrar 
es generalizar. El animal vé y  no nombra; el niño
percibe y  nombra: en esto se'distiuguen. Ernóm - 
bre es un sugetosugeto concebido en su definición, y  
por consiguiente en su indefinición; un sugeto  que se distingue de los demás, y  que no podvia

distinguirse si no se identificára con otros en al­
gún concepto; al menos es un sugeto idéntico á
otros sugetos en cuanto sugeto. Hé aquí puesta 
por obra la más elevada filosofía en la tierna
razón del niño que empieza á nombrar las cosas, 
Por eso se cuida de dirijirle, de rectificar su fa­
cultad de nombrar, procurando , no solo que 
nombre muchas cosas, sino que las nombre 
bien. La educación filosófica empieza muy pron­
to , acompañando á la más sencilla educación 
material.

La lectura, la escritura , la gramática, envuel- 
yen asinaismo^ bajo sus larvas materiales una au­
toridad filosófica, tanto más indispensable, cuanto 
que el sugeto no ha adquirido todavía la consis­
tencia necesaria para gobernarse en medio de las 
Vicisitudes do la vida. Después viene el estudio 
de lo que se ha llamado en las escuelas filosofía, 
y  luego se aplica esta filosofía á un ramo particu­
lar de los conocimientos humanos.

Esto se ha creido por largo tiempo bastante 
para educar al hombre en el ejercicio de una 
profesión;,y lo sería, en efecto, si la ciencia en­
señada fuera absoluta é incontrovertible. El hom­
bre, llegado al fin del análisis elemental de una 
p cc io n  de la ciencia, quedaría en disposición de 
hacer por sí mismo la síntesis, sin temor de equi­
vocarse.

La_ ciencia antigua tenia la pretensión de fijar 
definitivamente los lím ites de la verdad, y  debía 
detenerse, una vez terminada con el criterio pre­
ferido, la exposición completa de los liechos. Mas 
necesario es reconocer que la autoridad de la es­
cuela se halla lejos de ser absoluta; que el hom­
bre educado en ella queda de nuevo entregado al 
exám en, y  que por consiguiente la síntesis ad­
quirida es objeto entonces, de una nueva y  más 
profunda sintetizacion. Desarróllase por lo tanto 
al fin de toda enseñanza, y  como complemento 
suyo, una necesidad de examinar el conjunto 
aprendido y  creido, la cual puede y  debe hacerse 
objeto general de un estudio especial.

Por eso se nota en los tiempos modernos una 
tendencia á completar los estudios profesionales 
y  cualesquiera otros que tengan por fin una sec­
ción del saber, con un estudio filosófico. Para 
saber bien una cosa, se necesita, no solo conocer­
la , sino elevarse á su filosofía.

En medicina, como en todos los demás ramos 
del saber, debiera completarse la educación del 
alumno escitando y  dirijiendo su facultad do filo­
sofar, para ponerle en posesión completa de sí 
mismo y  de la ciencia que profesa.

Reconocemos , pues, que las fuentes de los.co- 
nocimientos no son únicamente los sentidos, sino 
estos por una parto y  la razón por otra, la cual 
no puede abandonarse á sí propia, necesitando 
siempre un cultivo especial. El hombre no nece­
sita menos que le  enseñen á discurrir, que á cono­
cer la esterioridad; puede pasar sin lo uno y  sin 
lo otro y  aprender por sí solo; pero una dirección 
oportuna le evita muchos tropiezos é inconve­
nientes.

Por eso deseamos que se perfeccione cuanto se 
pueda la educación módica en nuestras escuelas;
1 . ,  insistiendo en ellas cu todos los liechos y
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leyes esperimeutalcs, que contribuyen á ilustrar 
las cuestiones fisiológicas y  patológicas ; prodi­
gando la cuscñaiiza práctica; haciendo las lec­
ciones accesibles á los sentidos por medio de 
experimentos, de demostraciones m ateriales, de 
láminas, de reproducciones artísticas de todos^los 
objetos instructivos que puedan presentarse a la  
vista del alumno; y  2 .\  apreciando los heelios y  
enseñando á apreciarlos con recto ju ic io , sin es- 
ti’avíos sistem áticos, sin esclusivism o, con un 
espíritu elevado y  anchamente comprensivo, con 
una duda prudente y  con una fé leg ítim a , con 
una flexibilidad que no impida la firmeza, y con 
una convicción que en momento oportuno deje 
abiertas las puertas déla, posibilidad, que no se 
cierran jamás.

Si pudiéramos influir do algún modo en la re­
forma de la enseñanza profesional, no dudaríamos 
un momento en ampliar el número de cátedras 
que hoy existen en las Facultades, con algunas 
consagradas esclusivamente á aplicaciones nieca- 
nícas, físicas y  químicas; pero también dedica­
ríamos alguna parte de la educación escolástica 
al examen profundo de las bases fundamentales 
de todo saber*, y  especialmente del saber medico.

Tenemos por incompleta y  defectuosa la ense­
ñanza que sigu e esclusivamente una de las di­
recciones, interna y  esterna, que el hombre J^cce- 
sita seguir á un tiem po, y  que sigue, en electo; 
con la única diferencia de no ver lo que hace por 
uno de los lados, cuando se entrega ñ un sistema
esclusivo. ,

Todo estudio es hueno, y  por eso distaremos 
mucho de oponernos en caso alguno a la auiplia- 
cion de las investiíraciones físicas en medicina; 
pero si no hay estudio, n i en general trabajo crea­
dor, que sea malo en sí, puede llegar á serlo cuando 
destruye ambicioso lo que deja fuera de si, cuan­
do desconoce sus lím ites, cuando no solo ignora 
que debo su existencia á una razón contraria a 
la suya propia, sino que n iega esta razón y  qui­
siera'aboliría. . , ,

Límites en todo, hasta en lo mas bueno: tal es 
uiiostra doctrina filosófica. No basta en medicina 
sentir: es preciso juzgar. La enseñanza debe ejer­
cerse por lo tanto en la esfera de los sentidos y  
en la del juicio. No caigamos en exageraciones 
y fácilmente nos entenderemos.

N ieto.

I^ M O S T E A C IO N  IIIS T Ó K IC ADE LOS
PROGRESOS ACTUALES DE LA ANATOMIA,
* í-ieiuj,, do los mismos en los adelan to , do In olrncSa o.ódlco-
iwrArjion, por el D r .  Á u r e ü a n o  M aes tre  d e  S a n  J u a n ,  catedrático m

la Facultad de mcdiciaa de Granada.Encontrándonos aforliinadamente en uaa época en que fp concede la importancia debida y conoce ia inmensa uti­lidad que reporta al lioinbre de ciencia el estudio histórico de la especialidad que cultiva, no parecerá fuera de pro­pósito ocupemos la benévola atención de nuestros lectores, picsenlándolcs á grandes rasgos y con los datos verídicos de la historia, cuál sea el estado actual de la anatomía, y n̂áles las ventajas que su cultivo reporta para el porvenir de la medicina; mas al proponernos resolver la citada 
cuestión, creemos también útil, para el enlace de los

heciios, decir algo relativamente á la manera como se
ido desenvolviendo esta importantísima rama del a rb o l^ ^ sr^
médico-quirúíjico. • „ r.áS» ' ' =r

Es una cuestión averiguada que el pnincr medico no lUBtt. 
el primer anatómico; este ramo de las ciencias anlropolov '■ *
gicas se conoció iiiuchó después. Es tainbien cosa saluda  ̂ ^  ^
por todo aquel que haya saludado la historia 
cuáles fueron las causas entre los antiguos, que mtliiyerou 
poderosamente para que no fuera cultivada, concretándose 
tan solo á las nociones reco,jidas sobre los animales que 
servían para su alimento, a lo que arrojaba de si el exa­
men de las entrañas de las víctimas consultadas en los 
sacrificios v la vista de los muertos eii el campo de bata­
lla. Filósofos y médicos de aquellos tiempos se afanaban 
por cojwcer lá organización délos animales; el isleño de 
Cooss i n  embargo de la opinión contraria del celebre 
Ualler (1), no disecó cadáveres humanos, y solo describió 
perfectamente la esqueletologia; el famoso maestro del 
grande Alejandro (2) consideraba el remo animal como no 
formando sino una sola entidad (idea que en nuestros tiem­
pos ha formulado el Dr. Caras); Praxágoras es el primero 
que distingue las venas de las arterias; mas tanto este 
sabio como el anterior no se atrevieron á clavar el escalpelo 
en el cuerpo del hombre.

El vasto imperio de Macedonia divídese en muchos rei­
nos después de la muerte de Alejandro el Grarrtle, y sus 
sucesores renuncian á la gloria siempre funesta de las 
conquistas, sustituyendo á la terrible impulsión de Marte, 
los beneficios de la generosa Minerva, Los primeros I tolo- 
laeos, no solo permiten la aliertiira de cadáveres humanos, 
sino que también no se desdeiian de hacerlo por sí propios, 
fundando hacia el principio del siglo m antes de Jesucristo 
la famosa escuela de Alejandría. Herófilo y Lrasislrato (o), 
per.soniíicacion y honra de la citada escuela, echan los 
cimientos de la Verdadera anatomía humana y adquiereu 
una imperecedera celebridad por sus inmensos descubri­
mientos, . , , ,

E clípsase el re fu lg en te  sol de la  esp lendorosa  creación  
d e  tos P to lom eos; p ie rd e  el estud io  de la ana ion iia  su  e n ­
señanza  p rá c tic a  e n  el cadáver del h o m b re , lim itándose  a  
sim ples dem ostrac iones sob re  el esquele to  d e  los an im a  es 
irrac io n a les; las  legiones rom anas sep u ltan  en  el olvido las 
p rác ticas a le ja n d r in a s ; Sorano (4) y  Rufo de Efeso (o ),
Marinos v el inmortal Galeno (6), que ejercía la medicina 
en Roma' en tiempo de Cómmodo y Marco Aurelio, solo se 
eicrcitaron en la anatomía de los animales, y especialmen­
te del mono; mas no puede menos de admirarse la laborio­
sidad V talento del hijo del senador de Pérgamo, a quien 
débese el habernos trasmitido los conocimientos de siis 
antecesores, sirviendo, sin embargo, su anatomía, aunque 
fundada en el mono, de pauta por vanos siglos en la en­
señanza de este ramo.
- Sigue la suerte de las ciencias, letras y artes la medicina

m  Disputaliones anatómica!. GoUiogue, <743, 7 vol. ifl 4 .“ flg.
¡2) í>e anímalibu* ftiííor,-(5, lib. X. flríTce eMtfltnf- Texlum rc^ 

sensuit J. C . Scaligeri versionem diligenler recognotit. 
rítim  omplíístmum indieesqtit heuplflisimos adjeiií J .  U .y n w x a t r .
Leipsick, <8H , ia 8.°, 4 vol. Aristóteles latine tníerprehbus v a rtu  
edidil Academia regia Borutsiea. Berlín, 1831.

Í3Í En Galeno;/)e itiu  parlíum. ,
(4) Sornnuí deulero ct pudendo miliebri; Onhati folífcí.

„rtl; 1. XXIV. 0 . 31 y 32.- E n  forma de tablas; cd seguida de la edición
veneciana de V'esalio.

fs'i liuñ Ephessi, de vesiew renumque morjny ae purgantibus 
medícamentis; de partibus corporu humany, ed 
serlalionem de autore ejusqtie tcripUs adjeeit, in 4. Lonii. 1.20.

Í6l Claudii Gahni Pergameni omnin qum extanl opera in latí- 
num termonem conversa; his accedunt nune prima d e u la  Galent 
eí«í libris et interprelibus. K x  tertin offidna Frobintana ediíione, 
in (ol Bas,. 1502.—El segundo volumen comprende las obras aiulomi- 
cas (Liber 'do ottibut ad tirones, de nercortim ditedione, de w«*eu- 
lorum ditteclione, de vennritm arlfr.'nrujníue (Üíseclione, ele.) Vóaso 
también la notable obra siguiente publicada por el Dr- Dareiubcrg,
OEurres medicales et pUlosophiquet d» Galien, en grande partta 
traduites pour la premiere foit en francais: avec sommaires, notes, 
disertations el lables. París, 1864-1856, 4 vol.
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ííL SÍGLO MÉDICO.que florecía con Galeno en el segundo siglo de la era cris­tiana; el Imperio romano sucumbe bajo el peso de su prosperidad y es presa de los bárbaros; y la anatomía es absorbida en el naufragio común, quedando solo como maestro único cl célebre Galeno. Los árabes consultaban solamente las obras de este gran ingénio, á quien seguiaii en todo; los dogmas del islamismo consideraban como una profanación el tocar á los muertos; la creencia de que pasaba el alma sucesivamente de una á otra cavidad y no se separaba del cuerpo sino al cabo de cierto tiempo bajo un concepto; el respeto servil por las opiniones de los an­tiguos y las formas escolásticas ridiculamente importadas en las ciencias de observación y de esperiencia, por otro, influyeron para que no se estudiase la anatomía práctica en el cadáver del hombre, sin embargo de que Rhasis (1), Avicena (2) y Averroes (3) ensalzaban su importancia, y especialmente el cordobés Albucasis (4) llamaba temerario é imprudente al que sin conocimienlo exacto de ella Ira- taba de dar un paso en la práctica quirúrjica.Mientras continuaban los árabes ac esta manera la tra­dición científica, preparaba el cristianismo la restauración de las luces. Los monasterios eran los custodiadores de la escasa instrucción que habia escapado á la invasión de los bárbaros, y Garlo-Magno restaurólas letras en el Occi­dente de Europa, creando academias y escuelas en varias ciudades célebres. Vuelve á quedar sumida la Europa en el oscurantismo después de la muerte del citado monarca, sucediéndose notables acontecimientos políticos en los si­glos XI, XII y xiu. Hácia mediados del décimo segundo siglo son erijidas en universidades las escuelas fundadas por el entonces jefe supremo de los cristianos en el orden temporal; desaparece el polvo de los manuscritos de los sabios antigua; el proto-médico de Sicilia Martianus ob ■ tiene del rey Federico II permiso para dar un curso públi­co cada cinco anos en un cadáver humano; Fernando III, en 1240, dota una cátedra de anatomía dedicada á los estudios quirúrjicos en la universidad de Palencia, siendo después trasladada á Salanianca por D. Alonso el Sabio. En esta, según Suarez de Rivera, se hacían disecciones de anatomía comparada; val mismo tiempo que el disector manifestaba la parte disecada, el catedrático iba espli- cando con claridad las funciones á que fué destinada aquella parte por la naturaleza; y por último, según opiQ/oQ de Adeva y Pacheco, citados por el Dr. Chin­chilla, Iiacíase también la anatomía de los cadáveres fuera de la ciudad en una ermita que se llamaba de San Nicolás.La noble Italia despierta al resto de la Europa del letar­go en que yacía; aparecen multitud de hombres ilustres en artes y ciencias. Mondini (5) diseca en 1315 pública- ™6nle en Bolonia dos cadáveres de mujer, y publica una obra de anatomía, tomada en gran parte del natural. Zer-
( l)  Casirí ensuB iblio tb . arab., bis. menciona tas siguientea 

obras anatómicas de este árabe. De ocult ^ u r a  el deteriptíone 1 I, 
De aurtum deseriptione, 1.1; De eordix figura, I. I; De aurit meaíu 
et deseriptione, 1. I.

m«dicin«, ex Gerardi Cremonen$i$ centone, et Ádnr. 
Alpagt. Bellunentxt caitigalione; á Joh . Cotlao et J .  P . Mongio 
a»nolatwnibu$iHutíratus, etc.; in fol. Venel., í 5 9 5 , l. II. La primera sección del primer libro contiene la anatomía de los huesos, músculos, 
nerrios, artérias y venas; y en el tercer libro, que trata de las enfer­medades particulares de los diversos órganos, esplica en el primer capí­
tulo de cada sección la estructura del órgano cuyas enfermedades nos describe, de manera que este libro contiene la esplanologia con un tra­tado de medieina.

(3) ÁbhumeroH Abynioar, CoUiget AverThoet, in fol. Yen., U 9 7 , 
Comienza calo volumen por el TAeístr compuesto de dos libros; al lin dice: Tramlalut de hebraico in laíinum a magülro Pathaoino, etc. 
cúrrente anno 1381; sigue el Aniidoiarium del mismo autor, y por úl­timo por el Conlineni de Averrhoes que et un compendio de analomia,

(4) l ib r i  iheoriea neenon practica Alzaharaoii, qui vulgo Al~ 
xaraviui diciíur. Augsbourg, 1519, in fol.

(5) Ánalhomia Mundini, in fol. Veo,, 1495, y una segunda edición en 1500. Analhomia de omnibut e. h. inferioribut membrii, in 4.* Arg., 1611.

bi (1), Achilipi (2), de Bolonia, y el veronés Benedetti (3) contribuyen á sus progresos. Las demás naciones de raza latina siguen en su impulso á su hermana Italia: la escuela anatómico-patológica del monasterio de Guadalupe eo Lstreraadura consigue en 1322 un privilegio de Su Santi­dad para abrir cadáveres; y en 1488 otórgase uii permiso poi el Uej Católico al Colegio de iMédicos de Zaragoza, para establecer y ensenar la anatomía patológica y abrir cadá­veres, imponiendo la pena de mil sollos al que osare poner empacho en ía anatomizacion.De los Guy de Chauliac (4), Gradi (5), etc., pasaremoj a los anatómicos del siglo xvi. En este sigIo.de imperece­dero recuerdo, la Italia, Bélgica V España descuellan sobre las demás naciones; el italiano Vidusvidius (6) y el profe­sor Sylvio o Dubois (7) seguían aún la anatoinía de Gale­no, á quien creían infalible; mas lánzase por un hijo de Bruselas el grito de emancipación de las doctrinas anató­micas de los antiguos, y el célebre Vesalio (8) tiene el honor de correjir los errores del médico de Pérgamo, y el valor suficiente para sufrir los denuestos é invectivas de vanos de sus comprofesores contemporáneos, que abrigan­do la asquerosa envidia, trataban de ocultar la verdad de os hechos; pero sm embargo, este médico, verdadero res­taurador y principe de la anatomía, profesor castrense primero enJos ejércitos del emperador Carlos V, y médico de camara de este insigue César, así como de los ejércitos y persona de Felipe II, fué en efecto cl que dio una direc­ción oportuna á esta clase de estudios, adquiriendo una tama imperecedera por sus importantes trabajos.En este sjglo es también en donde, entre varias celebri­dades españolas, cuéntase una que, nacida en el suelo granadino, contribuye á formar la lista de los sabios prác­ticos que Vieron su primera luz en la famosa odalisca de Occidente: Alfonso Rodríguez de Guevara (9), pues, ins­truido en la escuela médica de Granada é impulsado por el vehemente deseo de conocer de una manera profunda la Organización humana, pasa por dos anos á la poética Italia, y al volver á su patria en tiempo de la regencia del prín- cipe Maximihano, mientras estaba ausente el emperador Cárlos V, pide la instalación de cátedras de anatomía en nuestras escuelas, que aprueban en consulta especial las universidades de Salamanca y Alcalá en 1550, instituyén­dose la primera en \alladolid bajo la dirección del anterior profesor; comprendiéndose por lo mismo que la ciudad de
Ven.í P «  G. do zerbil, in fo!.

J'vene '; annoíationet, in 4.oBonon, 1590; ¡a

V e r o » . ,  de re medica oput, hoe ordine di- 
í f Í T  f  etc. I. XXX; de medid et agri
i X i .  i i  k í i . r , " , ' ; ; " '”

ett e / u í d m  / /  /  ’ " « « « r i ú  inttructa. Adjunta

mem. M z d r i d ,  G<^^rxelu Falloppti obteroalionum exa~

^ r i l L d T e T c í l l i r  Granulen,it, in Academia coim-
plnribuí ex iii  n  Inclyta Regina medid pkitiei, in
S r u a r e l o n c í . »  J o S r ab Andrea Ve,alio
fentio: et nonnultoLm ¡" Z in  f í
mentum. Coimbra, por /uan
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EL SIGLO MÉDICO. b S l

Qedetti (3) es de raza la escuela dalupe en Su Saoti- n permiso ?oza, para brir cada- járe ponerpasaremos iraperece- lian sobre ' el profe- . de Gale- in hijo de as anató- ) tiene el irao, y el ictívas de : abrisan- /erdad de idero res- castreuse y médico ejércitos ua direc- mdo una5 celebri- el suelo ios prác- alisca de ues, iüs- iado por )funda la ca Italia, del prín- iiperador loniía en lecial las itiluyén- aiilerior udad de
is, in fol.
1590; in 

i .
'diñe di- 
i et agri 
analome,

abert, ío

tixlvalii
dtiontbuf

firanada V su eoseñanza  m édica h a n  ten id o  Ja d ich a  de 
S u c i ?  Y educar á  un  in signe  s a b io , que con  r,h u y ó  con 
L  talento y  su  in fluencia  á  p ropagar la  an a to m ía  e n  el

^ '^S an  cohorte de esclarecidos ana tóm icos p re sen ta  E s p a ­
ña e T e s t r é p o c a  á  m ás de l d ich o : A ndrés L ag u n a  (i),, 
médico de Carlos Y , pu b lica  a n te s  que  V esalio v in iese a  
í s t r a  P en ín su lV  o b ra  d e  an a to m ía  que  im prim e en  
Paris en  donde es nom brado  ca ted rá tico  de c s la  a s ig n a tu ­
r a .n  .n  S e l a  m éd ica , y  descubre  la  válvula ileo-cecal. 
í l ^ L o t e r t t  S a  ( ¿ ) !  d á  á  lu .  A lea 4  ¿ e  « e n a re s  
SUS trabaios an a tó m ico s; F rancisco  D íaz (o) t r a ta  o e  iaanatomía del cuerpo  humano en  su  Compendie q u iru r j  co,
“ iano Jaa S  C alvo (4 ) ¡m pnm e “ “  f
llii- p1 Dr Gésnedes (5 ) escribe  d e  O ssions, S Jb licau  Ca

¿ o s  t r a ta d o íd e  a a i l l i a  B ernard ino  M ontana d e  Mon -
riv  i  n k  Va«eu í7^ Ju an  Y alverdc de A unusco (8),

• r i n l d n  /n i eldiscÍD ulode V esalio; P ed ro J im en o  (10); 
ú U t o ^ e l ’a r a g » L  s ^  ( H ) .  v ictim a d d  encono 

‘de^Calvino, descubre la  p eq u eñ a  circu lación , ^

S  is)e i p  e™ ^ v en ta ja s  qne  el m édico
nnede ol ener í e  las  au topsias cadavéricas y  especia  ­
r e  s se las com liina ¿ n  la  a b e r tu ra  de los an im a c 
vivos. Dodoneiis(d4) d e  M a lin a s ,

in fol,, 
I aD*tó-
4W» exa-

d eoim- 
\¡ici, i> 
Vesalio 

int, de- 
ivpflo-

doi cuerpo humano. Senua, 1580. e. p 
ocupa de la anatomía verdadera del cuerpo humano.

Heg, <555. in 8.* eomvendiaria ra d o n ',

.1 u,„i.
el odmmtilralttm*, áe et de alia, inllexu  liroc/tú
ptlii; de cano „roduc«<-’de denOl't*'. Vcnecia, 1564. incom m unem profundolcm iiroduc»», a in 4 'Lev de

4707, in 8 ... ediefon f f  /ondem
anatómica C l. cir* ritmenlis \ ¡  Pont. M ax. munificenlia
dndicali,. et Saned Dom. ^  ‘ Maria lonctH u,
dono aceptas,‘prafatione not%$ <j «nmi 17U , in íol.
tnlimu. e»bií«i«riy.. .1 P“"  «¡íorum.

, r  ■i/’S ?;" '"-
" '( n i

vc„e.ii., .« » ,> »  - i . .  c»*
Aj . be forman, ficlu. F adu l, l« l« . ™-

Varoíi (4), fegan á las futuras generaciones su nombre unido á interesantes observaciones.
e s t u d i o s  s o b r e  e l  c ó l e r a .

Nuestros comprofesores vuelven á ocuparse con alguna Nuestros compi epidemia colérica, forzadosa invas ten mole'sto bnésped en la Peninsu-fa Tenemos i  la vista varios arlicolos y observaciones qne se n L  ban remitido sobre este punto, sintiendo Poder publi­carlos así por su mucha eslension, como porque se redacenpor mm?o seneral á consideraciones ya aducidas en antiguos de­bates sin aportar datos nuevos, capaces de ilustrar el fondo''N o ^ r r ^ a  de forjar hipótesis sobre f / / j j tni íle inclinarse, tal vez sin motivo suGcienle, a favor üe elaí Ml ŝ-, ni tampoco de tr-a r  una bistor.a eomnkia de la afección, toda vez que esta obra se ha iievaao a L b o  muchas veces con minuciosa exactitud. Lo que impor- laria Ts encontrar racionalmente ó por una feliz casualidad, medios nre ervalivos 6 curativos, capaces de atenuar los e - í l  « s  de “  epidemia. En este sentido debe esp ió las la U e lic a  y el anMisis cienUriéa de las diferencias y analogías l e  separan el cólera de las demás enfermedades.Toda polémica, loda publicación es vieiosa, si no conduce

• i  b t r r r t s ; . “auaellas comunicaciones que dos parezcan de importancia y capaces d^ Im ar siquiera la atención hácia algún genero de'^^Dando^S'*la artículo suscrito por el es-
= S H “ r S “ S “ ::servir de base á ulteriores advertencias.

lié  núes de aconsejar las medidas de incomunicación que p e S é  ,a j e n i a  y las leyes sanitarias, diee respectodel curso Y form as de la enfermedad.l l  S colerina es el cólera en su grado mínimo, como todos saben pero dá á entender con su presentación que ya lia narlicipado el organismo de la inlluencia eliólogioa an i- . t l in ligna productora de la enfermedad. Enlonees re- isL d o T o d L ia  por nnlado la vida, y ayudando 4 esta P r otro con un método racional y sintomático; aun puede e.pe-
(,)  F v . i „ n » . .  » P ij™ .i.. “ E " , ; : :

wioni fabricam; etqua  , io „ „  S íoníur, «cu li tolo
d . co. .

fflfníaria. Pansiis, 1538, in 8. ft¿,/ori« onatomifft (roforlifcuí

mucho tiempo „„«lomica et phgsiologica eé. Uohn
f w í í i j é ,  i ’ r / ” .‘‘ Í .T ;  ? r p u e . . » . » n.  .S-..A/btni in fol. h. 11. 4738, c. fib- ,v  s i  n Horleiio, n u n co ri-

- p í* l „ ic 8 .n U ,4 5 9 l .
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ra rse  mucho de la v ida  y do la c ie u c ia , para  alcauzar la

''« “ " ‘1» la enferm edad en este pe- 
lodo y se manifiesta el estado álgido y ciánico, aterrador é

r Z T . T ” ’ " e c u a c io n e s  alvinas, con su
Í i ín o s  y f ia m b re s ;  su descomposición facial, y

anosis; su deb.l respiración, y apagada vez; unido todo al

ao v ™ h ? e H  '  “ ' “ « ‘aaprov echar el tiempo para au x ilia r á la v ida, que decae y
»Pero c i i r n  '  i“ °  “ ‘edo asfilico...

cedente en “‘Odiricacion an le -
dL  vienen L  T T " '  P™''™” »®! y desde su p rinci-
locldad en o ^  “> " ‘“ ' f a  v e -
S a í m e n i e  f ^  indicaciones,
orgai 1  1 “ P P '’ ' ' ' ' ’”" '’ eet-eesponder el
d e f ro n in i lo  ,  im presi nal terapéutico , á causa
la Vbla nn y P»"'la >>a recibido
s L  é m ln rL '’“ 'f®  Y r  “  “ ''jen le reacción;
s ño ® ’ 1 “  ‘' 'P a  jam ás perder toda esperanza
los v e Z  e„ * ™ '"adios in ternos y esteriores, m ás d irec - 
lOi> y eü cacesp a ra  soslener ]a v ida si es posible.»

R especto de la naturaleza del mal añade:

‘̂ a f a in ! ^ ! ’, sideración nervio-
«Su t s e n c h  tendencia pütrido-tifo idea.

r.rr.T  ^pagam iento de la vida ñanglíónica
producida por uoa causa sedante atmosférico m aH gnf. ’
Ifl f» ’ faltando la acción y la energ ía  de e«la v ida en

el compensador por
consiguiente al s is tem a nervioso de la vida anim al- v  de 
dad d r e s t i ^ * T  rig ideces, espasmos y ’ M a l­

t e  vez mn i '?  ^
esta v L  V Patencias
?A« A S^í^glíonica, M enen por un m ecanismo i^ual au e

ias convulsiónVómitos y la diarrea y  losg S s  o t  tPA- exageradas, y  automático-or-fomn te ’ 3 las leyes naturales y  del hábito v
100^0 0̂  ’ y  L p e c ia l ; ;  d i

esta, la del estenuado y aniquilado enferm o.» ^

EL SIGLO MÉDICO.
opongan al abatim iento en que se hallan  las^fuerzas geoí 
ra les de esta vida. °

«Los indicados coadyuvantes serán: el opio y sus prepara­
dos, los antiespasm ódicos, el acetato  de amoniaco interior, 
m ente, las limonadas hidroclóricas, los estim ulantes esteno.
t n  hdñ  ^  sangrías, que favorecen por
un lado la licuación sanguínea, y así hacen sea más c irc u í 
b ie la  sangre, y que tem plan y rebajan por o tro  las irrita. 
Clones, estancaciones y cougesl ones viscerales que puedt 
trae r la enferm edad.

Sea lo que quiera de las cuestiones que  prom ueve el se­
ñor Alvar, nosotros escilam os el incansable celo de los pro-
v t r n i ? T  ■' .P®'.'*«®sracia ocasión de observar nue- 
aaue com uniquen tod.

ob^ervaeñoñ y  ññ eVlññTo

P úeb D ü ñ t «  y eonslancia  a loü.prueba, para hacer posible algún triunfo sobré el mortífero

siem pre el d ía en  que se realice como un hecho. El d la lien - 
I c t L ?  toda m ejora de la situación

m  r iG IS A  SOBRE l o s  DOS PHLVCIPALES ASESTÉSÍCOS.

Ea cuanto al método curativo  le reduce á lo siguiente-

»EI m étodo o plan sinlom állco se compondrá de arraellos 
medios que la esperiencia práclica ha aconsejado coom más 
Utiles y ventajosos para dism inuir y esliogu ir si nos e s  dado 
los estados locales de alteración fnneional ó vi eral ou,; 
puedan ex ,s lir , y sean al mismo l empo, por sn esne ;  1  
mas iraseendencia para im pedir la reacción d é la  viña y  i S  
Slalom s que mas m olesten al en fe rm o ; pero sin ¿erde 

unca de Vista, p rincipalm ente, respecto de ios deb ilitam es 
el fondo de la enferm edad, desconocido si en su e s e n c :^ ^ ! ’ 
tim a, pero sedante y am ortiguador colicuativo de la v ida in 
terna, que lleva en .si el carác ter pútrido-tifo ideo  com o se 
manifiesta y  observa en  algunas reacciones.

«En el plan directo se deberá d irijir la  ind cacion esencial 
a  levan ta r é reanim ar las fuerzas gangliónicas v ü a le s  Sue 
se m ueren y ap ag an , con la qu ina, árnica, salv ia, vañe- 

mna, y  con lodos aquellos im licados, que  por su v irtu d  se

do*dñ.“h“ mi “ • y resu lia-do d é la  más crasa ig n o ran c ia , decid ían  de la vida de los
hombres; época en que la c ienc ia  de cu ra r era un arta  ,ia
arle, según la concisa espresiou del au to r de las Imim

cm a, esta idea fué del todo desech ida  °  
fundam entes de ia ciencia v i l  k ?  ^

r „ Z o . r e s ^ ‘

de encarnar su b istu rí el cirujaño é p l 4 “  ' '  
operatorio, Jo que au toriza á decir vaV iand l f  ^  
de Vida!, que lo mismo se perece por g r r  p é r d l V l
como por gran pérdida sanguínea N oobstanfp
sem ejante o p in ió n , llevándose adelan te l i s ’ i S , “ “*’ 
y el estudio de la quím ica y los e s n e r im o L i  !  ' “ ‘‘“« “ ' “ 'S ’ 
quiso la casualidad, que uu doctor a l ñ  " ^  animales,
Boston, con m otivo de los buenos efecina ñ n  *1®
alcohol sulfúrico etéreo  en ui, reumalism ñ *'
decia, rebelde á  lodos los remedios Z a s r v  ñ r  ‘" " V " '
SO ias inhalaciones del enunciado ag e lñ  d U s h o  
al dicho de B arhicr consiírniAn,rA .  ^  ci usivo, conforme
embotamienlo de la íe , ib i S
cu tar la sm ásiem ib leso p c™  ones 1 b ,a ; o ' r > ‘ñ
a l a  hum anidad de horrorosos é m

2 r ‘ } ‘ S 2 s : 5 : s : £ E Í Ecubrim¡e”nño‘ñmpmññfiñiL“ “°“ ' ®ste des-Empero, c l j e l i z  invento quo en su principio tantos y

tantos 
éxito ir 
palia,: 
qüirúr mo; p 
Haca I 
aneslé 
iichac 
lizack 
clarofi 
vez á : 
compi 
das d< 
la fisi 
Sim ps 
po=y 
rimei 
alcoh 
tanci; 
en 15 
Dum< 
Sr. r 
dua ti 
k a i 
losé 
bral, 
form 
lesia 
obse 
mol 

Pi 
med 
reu( 
prc! 
sus 
con 

S 
dil! 
del 
qui 
bu 
qu 
Pf' 
re
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lerzas gece-US prepara­
do interior- 
tes esterio- 
i'orecen pw 
lás circula- 
' las irrila- 
que pueda

leve el se- 
e los pro- 
ervar nue- 
{uen todai 
gerirles sd

n el azote 
icia á toda 
niorliforo 

esperando 
desalien- 
sUuacioa

¡ICOS.

resu lta­
da de los 

arle sin 
nmtiga- 
prácticos 
ISO dolor 
labaii en 
eradores 
somelian 
o en dar 
aunque 

le tener 
a m edi­
ta á los 
rujanos 
x ito  de

tlesgra- 
nstante 
el acto 
nlencia 
drviosa 
Qos, de 
cíoues, 
ímales, 
on, de 
por eJ 
te pa- 
e lue- 
jforiue 
nos el 
le eje- 
suerte 
vadie, 
o que 
Q üei 

des­

tos y

t¡nlos profesores de lodos los países com probaron, y con el 
éxito más satisfactorio, en  las diferentes formas de la n eu ro - 
Dília y en los parto s y sobre todo en m iles de operaciones 
ou iriiicas, arrebatando el ánimo de a leg ría  y de en tusias­
mo- para que  no faltase u n a  condición prop ia  de nuestra 
Daca naturaleza, se vió m uy pronto reem plazado por otro 
anestésico, y se habló de él con ind iferencia  inm otivada... 
¡\chaqu6 crónico de la m isera hum anidad!... Por esto  la  e te ­
rización quedó olvidada en teram ente desde que  apareció el 
cloroformo. Asi como Jackson, de Boston, aplicó por prim era 
vézala ciru jía , en  lo cual consiste su m érito  p rin c ip a l, un 
compuesto cuyas propiedades e r a n , en  v e rd a d , m uy conoci­
das desde mucho antes en  la qu ím ica, en la te ra p éu tica , y en 
la fisiología com parada; del mismo modo un  doctor escocés, 
Simpson, de Edim burgo, fué el prim ero que señaló á poco tiem ­
po, y después de haber verificado num erosos y vanados espe- 
rimentos, la  propiedad anestésica de otro a g e n te , producto del 
alcohol destilado y del cloruro de cal desleído en agua; sus­
tancia liqu ida y  muy volátil, descub ierta  y  dada ^ 
en 1831 por Soubeiran, por Liebig en 1832 y en l83o por 
Damas- y de la  cual hizo referencia  un  medico fran cés , el 
Sr. F lourens, en  sesión de 8 de m arzo de 1847 (Comp/es-ren- 
¿«aderA cadnnío. X A iV , páff. 342}, al exponer en la 
.\cademia de Medicina de P aris , los resu ltados obtenidos con 
los éteres y  los esperim entos y abertu ras de la  espina verte ­
bral, hechos en animales som etidos á la inhalación del cloro­
formo, demostrando no solam ente que se verificaba la anes­
tesia, sino que luego de puesta  la  m édula al descubierto, se 
observaban insensibles los ramos nerviosos posteriores, y sm 
moUiidad el m ayor núm ero de los ram os anteriores.

Pero volviendo á  la aplicación del nuevo anestésico  en la 
medicina operato ria , y  al exam inar los m otivos de su prefe­
rencia coa respecto al é te r , claro es que  se hacia necesario 
pregonaren alta  voz sus ven tajas, ensa lzar sus beneficios, 
sus felices re su ltad o s , y c a lla r , aunque no con m alicia ni 
con ánimo deliberado, sus m ultiplicados incoavenienles.

Sobradam ente está  ya com probado, q u e  sin la debida me­
ditación y exám en , m uchos operadores espulsaron a e le r 
del dominio de la c iru jia , á pesar de los funestos resultados 
que solia ocasionar la  aplicación del nuevo agen te , cuando 
hubiera sido prudentísim o no p rec ip ita rse  tan to , y esperar a 
que el tiempo y la esperiencia decid ieran  sobre los efectos 
producidos por las inspiraciones anestésicas, y las diferencias
reales en tre  el é te r y el cloroformo.

Estas cuestiones eran y son muy in teresan tes, por los se rv i­
cios variados y  de im portancia que ambos agentes pueden 
prestar á la  m edicina. Asi es que  no han  faltado algunos 
prácticos que, movidos por un interes científico, han estudia­
do en las c lín icas con el detenim iento que  merece esta m a­
teria; y del análisis do lo que arro jan  los m uchos hechos que 
lian recojido. deducen que prescindiendo de los pocos casos 
desgraciados, ocurridos hasta  el día por el é ter (cuatro o seis 
álo  más), y m uertes acaecidas por im pericia en su aplicación, 
por ignorancia de las circunstancias individuales que con­
traindicaban su uso; debía sacarse á este  anestésico del olvi­
do y llam ar de nuevo sobre él la  atención de los operadores 
para em plearlo preferentem ente. Somos de dictam en que se 
deben proseguir las investigaciones para confirm ar ó negar 
nuestra opinión, de ?ue el cloroformo como el ejer, por sus 
mismas diferencias en com posición, y  sobro lodo en  n clm -
áiií, tienen stts indicaciones especiales-

' En este últim o sentido dirijim os hace tiempo nuestros
trabajos, do los cuales hemos presentado claras m uestras en
los muchos hechos prácticos que tenem os publicados.A. DE G razi.v y Alyarez.

Cádii 32 do agosto.

Sobre lo i fundam en to i de u n  p ro g ram a  de pato log ía  generali 
m em oria p re í i ia d a  por l a  R eal A cadem ia de m edicina de 
M a d rid ; por el Dr . D. Ju AK BAUTISTA ÜLLERSPERGER (1).

D .— Fiebres, pirepsias.

L a  nosogenesia d e  las fiebres se h a lla  p rim itivam en te  
en lazada  con la s  reacciones de los nerv ios co n tra  as m 
fluencias feb riferas . E stas  reacc iones se h acen  visib les po r 
el influjo de la  inervac ión  sobre el s is tem a v ascu la r.

L as causas m ateria les  de las  fiebres son los es-
lerio res, los ingesta, ó la  m ezcla de los liu raores. Sus form as 
dependen  de las  anom alías  de la  m otilidad  de os hum ores.

E! c u r s o , las c ris is  y  las term inaciones d e  las lieb res se
e fec túan  en  las  v ias v ascu la res . ,

L a  fiebre es enferm edad  y  s ín to m a . M uy a  m enudo, 
pero no s ie m p re , es reacc ión  gen e ra l de u n a  afección o r ­
g an izad a  localm enle. E s ta  o rgan ización  m orbosa local p r e ­
supone siem pre un in term ed io  previo  del sis tem a nerv ioso , 
del que  se  h ac e  la lieb re  espresion pato ógica. L a  npsoge- 
nesia p rim itiv a  d e  la fiebre consiste  en  la  acción  
c a ,  la  fiebre form ada p o r reacción  g en e ra l. L as fiebre^ 
concom ilaa íes  su m in is tran  la  im agen  m ás ev id en te  de la

L as im presiones febríficas sobre los nerv io s  se  co n tin ú an
e n  la  esfera v ascu la r, y  por eso hem os 
h m  la  ca tego ría  de la s  anom alías  de la  vasomoUl d a d , de 
la  n u tric ión  (lieb res  g ás trica s  y  b ilio sa s , e tc .)  y  de la  se 
crecion (fiebres e ru p tiv a s , e tc ., crisis y  te rm in ac io n es).

E l ca rác te r de las reacc iones febriles es de m aneras.
1 s im p lem en te  d in ám ico , e s té n ic o , e re lic o ; 2 . ,  n ip e r-  
d inám ico , h iperestén ico , sinocal; ó ,  o- , ad in ám ico , a s té -

E s 'ta 'd iv is ió n , fu n d a d a  en  la teo ría  y en  la  observación 
r l in ira  es m uv ú til  e n  te ra p é u tic a . ^

Bajo’ la  in fluencia  nosogenésica n acen  a  veces fiebres 
enk lém icas, a lg u n as  d e  las cua les se p ro p a g an  po r c o n ta -  
X  {fiebres con tag iosas). E s ta s  fiebres con tag iosas so n  
u n a  n u ev a  p ru eb a  del ca rác te r v a s c u la r , po rque  s d o  
sufre  la  san g re  u n  proceso  d e  in to x ic a c ió n , sm o que  tam ­
b ién  son de n a tu ra le z a  vascu lar las  term inac iones.

E l con jun to  de las  fiebres ep idém icas o una  ep id em ia  
febril tiene  m ucha a n a lo g ía  con la  ca len tu ra  ind iv idual 
del m ism o g én e ro , y  reco rre  los estad ios d e  princip io  , m -  
rro m en to , apogco y  d ism inución  o decrem en ío .

D u ra n te  el curso d e  la s  f ie b re s , cualquiera que  sea  su  
c a rá c te r ,  se  fo rm an  á  m enudo focos congestivos, que  no 
son  en  m an era  a lg u n a  c a u s a s , sm o productos d e  l a  ca len ­
tu ra . M uchas d e  e s ta s  fiebres se  han  ca rac te rizad o  com o

‘' í a T S e T l i g u e n  en  sn curso  los tip o s  solar y  lu n a r  
E l tipo solar se m an ifiesta  por u n a  sim ple 
v esp e rtin a  y rem isión  por la  m a iia n a , o por u n a  a l l t r n a -

“ ' l l ' t i p ^ l u n a r  se m area  po r el se ten a rio  febril sim ple, 
d o b le , tr ip le  ó cu ád ru p le : se  llam an  len tas  las ca le n tu ras
m íe nasan  de e s te  té rm in o . . ,
^  Las fiebres que acompañan á las inflamaciones Y 
m s  erup tivas ofrecen  com unm ente  el sim ple tipo  se te n a ­
rio - m uchas o tras  ca le n tu ra s  e ru p tiv a s , g á s tric a s , 
sas’e í  ¡iolSle; las  ad inám icas e l t r ip le :  las  m a lig n a s , como 

tifoideas llegan  á  veces a l cuad rup lo . . ,
L a  S  e dad  so la r se m an itiesla  en  las  ye in t,cua tro  

ho ras  '^e" m ia n d o  por el estad io  del trio y  concluyendo por 
el caior a r p r ¿  q lie  el Upo se tenario  le rm .n a  por crrsis

® X i t o s e  tam bién  las  ca le n tu ra s  seg ú n  sus tipos:
1 . ° E n  fiebres co n tin u as .
2 . ° En fiebres rem iten tes .
% « E n  liebres iiitc rn iilen les .
E s ta s  ú ltim as son  p rec isam en te  las  en  q u e  m ás se rev e la  

(1) Véase el número anierior.
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Id periodicidad, por cuya razón no hemos querido elimi­
narlas del capitulo de la periodicidad patolóffica cuva 
nías clara teoría se halla en la esplicacion de la  interníi- 
encia. Nos referim os, pues, á lo's capítulos dedicados al

y  calenturas de

p L n o s  I T s e S t
Por un lado nos hubiera parecido im perfecta nuestra 

exposición patológica de las típosis y  de la interm itencia
la teoría de las calenturas inlernd- 

te n le s , y por otro no podíamos reproducirla aquí sin in­
currir en  enojosas repeticiones. ^

No hay familia de enfermedades que haya sufrido tantas 
divisiones como las íiebres. Todas ofrecen alguna u u S  
practica, ya bajo el aspecto etiológico y  nosogenésico va 
bajo el patológico, pronóstico ó terapéutico. °

Ln razón dé la f o r m a  y  e l  c m o s e h a n  adoptado íiebres 
efémeras, continuas, rem iten tes, in lerm iieníes, compues­
ta s ,  complicadas ó complexas. Eu razón de su  e & t e n s io n  
íiebres esporádicas ó epidémicas (anuales, vernales esti- 
va es au tum nales, iuvernales y además éslacfonariás, 6 
p o r Último, intercurrentes ó endémicas)

m  a s i e n t o ,  e l  ó r g a n o  ó  l a s  p a r t e s  a f e c t a s  h an  movido á 
adm itir íiebres con predominio arterial (pirexias inüam a-

Sw ediaur), fiebres nerviosas, befares esp lán ik s  (gástrica 
sabu rra l, b iliosa, mucosa, d isentérica, e tc .) ,  f ieW s ca­
ta rra les , reum áticas, exantem áticas, etc.

j  y  íbfl/esis modifican ciertas fiebres ha-

f S  (fiebre n e rv in a , ver-
p ú tr id a ,  in te rm ite n te , a stén ica ). 

razoDcs causa lcs  conducen á  la  divi­
s ión  en fiebres m ia sm á tic a s , con tag io sas, p ro touálicas 
su stan tiv as  o p r im a ria s , ó b ie n  d c u fe ro p á í ic L , S S  

qu ed an d o  adem ás las  ca le n tu ra s  com -

l a s ^ ' o " , t e n S ;  nosocomiales, do
Ya hemos indicado la influencia que ejerce la  duración 

en la subdivisión de las fiebres continuas, rem itentes c
ah o ra  a ñ a d ir  a lg u n as p a lab ras  

so b io  las term inaciones de la s  ca len tu ras , que se h a llan  
p rec isam en te  re lacionadas con su du rac ió n . ^

Las fiebres coexisteníes, secundarias, sintomáticas ter- 
mman comunmente con las afecciones tópicas, con las V “ .I"»  Estas ,m im as conclu-
b ra n iíf  pn intersticial en Jas mem-

;’ o“w a y e T n K t c n í s  “ “ “
Pasemos ya de la piretologia á la neiiro-patoJogia.

EL SIGLO MÉDICO.

REACCION REL OPIO SOUIíE LA INPUSION DE MELISA.

Sr. Direclor de E l Siglo Mkoico.

M uy señor mío y amigo: Con esta  fecha digo al S r. D irec­
tor de £ l  Restaurador Farmacéutico lo que  sí'^ue;

«Por lo que pueda convenir al mejor ac ierto  en la adm i­
n istrac ión  de los m edicamentos, creo de mi deber m anifestar 
a  Vd. la  Observación que rec ien tem en te  me ha ocurrido hacer 
en el ejercicio de mi profesión.

»A1 despachar una sim ple solución de cuairo  granos de

esíracto  acuoso de opio eu 'c u a tro  ü a ¡ ¡ ¡ l ¡ ^ ; í u ¡ i ¡ i r i ¡ i f ^  
e melisa oficinal, llamó mi a tención  que. en lugar de quedar 
mo yo esp e rab a , una pocion lim pia y ’ira s p a ? e ,. le , ' 

c m , por el co n tra rio , tu rb ia , con un abundante precÍDitadn 
blanco. Este fenómeno me obligó á re ten er el medicamento

d esc íid o T n  1 algún
Í o a  d esd ad a  « ' “«»■>. P reparé oirá m
S a  en la “ “ ‘es la p lan ta  y 1,
vasija, en Ja que la som etí a la acción de un calor que  no deié
le g a ra  los too». Con el infuso colado mezcló e í e s írlio  

s e n , r d  destilada pre^

pitado blanco. Ensayado el líquido claro por unas go las do 
01“ ^ !  “’ “ ! '°  ^ “ “ “  p re c ip ita n le s 'd e  lo , pfinei il‘

S r  l n e l T " “ “ 5 “  ‘" “ « "‘le “co or luego en el precip itado estaban aquellos princioios

n d a b U e m o  P“ te‘ra e lo , d e p o s i t o ,  i»,
dadablem ente por un agente contenido en la melisa, y  que y.
II r T  leeia Imcho

o „ irá  / . o  "• P”  ‘" 6 ““  ' ““ 'P » . y e«-
cau I  del f ‘aniao.causa del fenómeno, origen de este trabajo.

m a v n ? n T l^  ü  1̂ alcaloides y lam ayor parle  de las bases y  ácidos de la quím ica general.
A unque yo lo ignoraba, ya la  un iversal iovesligadon  del

usire Bercelm s encontró esta su stanc ia  en la m elisa , y por
c n f n n  H ’ escrito es la
fiU n m n r ‘f  «‘■̂ ‘̂ cia, al par que el deseo del acierto ea 
el cum plim iento de mi deber.
d e ^ llo b n i? /®  resultado y considerándom e satisfecho dentro 
de los lim ites del ejercicio de mi profesión, en tregué  el me-
preT ue" 'o  revolviesen siem­pre  que lo fueran a adm inistrar al enferm o.
f P a lle n  ile d u c ir , en tre  oirás,
l o n i . n i r ™ ' ,  ‘ -‘ Em  p rin c ip io , medicinales
conten ido , en el e s tra d o  acuoso del opio, ¿obrar,in del mismo
modo en combinación iiisolüble con el lanino que, tal como
están  en el esíracto , solubles com plelam enle? 2."  Teniendo
presen le  que ios precipitados siem pre se adhieren  en parte
a las paredes del conlinenle y que en las casas de los enfer-
mes puede babor descuido en  cum plir e iác lam en le  cuanto se

P "  concep loy
Z i t o ó  a .“í  “ ™ °  H P ' ' ® " " ®  y “ ««íica-m enlo. 3. Si la  idea del facullalivo  es adm in istrar los p rin - 
cipios ac ivos y solubles del opio lal como él los conliene na-

' “ ' “ ‘O” “ P “ PPPP “  «‘ra planta 
q w  Paetla a torar su estado n o rm al, ¿no  serian  preferibles
S a d ^ *  '* 1"P carezcan de aquella p ro-

.No m e mueve oirá idea, al trasladar á Vd. lo que ánlecede. 
que  el deseo del acierto y de la  ulilidad co m ún ; y  s i , por su

S í i H r H  1"P  'P  “ P'PPP. PPPlP darlepublicidad para los electos oportunos.
«Queda de Vd. afeclisimo amigo S. S . Q. B. S. M.

ÍRANCI8C0 IÑIGUEZ.»SECCION PRACTICA.
OBSERVAOrONIÍñ SOBRK LAS VIRTUDES DE LAS ORTIGAS Y DEL

ALCOHOL.

i n d ° S m 2 c S £ b ñ “" “ ' ' “ ® ‘'P “ "a  “ añera que iquc m ucha ilu s trau o u , m  escile g rao  in te ré s , á la  in v i-
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laciou que dirije á la clase el Dr. Benavenle en su nota rela­
tiva al uso de las ortigas, que acabo de leer en e l periódico 
uúm. 604, correspondiente al 3o de julio últim o, suplico á 
ustedes que, en mi doble calidad de novel su scrito r y de mé­
dico rancio, se  sirvan insertar estas pocas lineas, cuando me­
jor les parezca, si las estim an dignas de v e r la  luz pública: 

Hace muchísimos aSos, sobre 40 que ando en tre  enferm os, 
que he tenido ocasión, y  m uchas veces hasta necesidad, á fal­
ta de otro medio hem ostático , de u sar el decoclo de la urtica 
urens ó de la dioica sin d istinción, asi al in terior como at e s- 
lerior, y  precisam ente en la pasada sem ana se lo aconsejé á 
uua sehora atacada de una ep istax is que, resistiendo á otros 
medios caseros que em pleaba de su cuen ta , cedió á la acción 
de unas afusiones frías de agua de ortigas con una  porción 
de vinagre, más ó m éoos concentrado, sin pararm e en a v e ­
riguar si el ácido acético puede neu tra lizar el tanino ó p rin ­
cipio astringen te  de la p lan ta . Hoy día los e s tán  lomando 
dos señoras de más de 50 años por un Aujo lento de sangre 
uterino, y una joven de 20 por una ham optisis periód ica, y 
todas con buen resultado.

De este medio, rep ito , me h e  valido infin itas veces, y  aun 
de él se valia m i difunto padre bá más de 60 años con éxito  
bástanle lisonjero en  iguales ó parecidos casos. He propinado 
el uso in terior y  continuado en personas escorbúticas, d ia - 
lésicas y propensas á ese molimen kemorrágicum, en varias 
meirorragias habituales, en  hem optisis agudas, bajo la  for­
ma de decocción, ya sola, ya te rc iada  con leche; en horcha­
tas com unes, á  los que  á veces hago añadir la alm endra 
amarga, para con su ácido hídrociánico poder aum en ta r la 
fuerza eslip lica de la  bebida. Tam bién la uso en inyecciones 
y fomentos sin que nunca, en unos y  otros casos, haya ten i­
do que arrepenlirrae de ello. Como medio perturbador ó re ­
vulsivo la urticaeion me ha dado buenos resu ltados en  cier­
tos accidentes lipolím icos y convulsivos e n tre  la gente del 
campo, donde no produciéndom e efecto las fricciones secas, 
no podia echar mano de las can táridas, de la  m ostaza, del 
vinagre, del agua caliente, n i de otros m edios.sem ejan tes 
por carecer de ellos, sin  poder p rocurárm elos con la pronti­
tud conveniente.

Es la ortiga un ve je la l q ue , como todos sabem os, crece 
abundante y lozano por todas p a r te s ; en  los cem enterios 
especialm ente, y en este  pueblo, en tre  sus escombros y has­
ta en ciertas calles. Los veterinarios y a lbéilares la usan en 
decocción ó el zumo depurado solo, ó diluido en  agua co­
mún, como refrescante déla sangre en c iertas inflam aciones 
cefálicas, y en  las a lquerías  se la dan en  alim ento al ganado 
cerdal cuando escasean otros forrajes, y  á la  vez como 
atemperante do la sangre, pues dicen que  prev iene las infla­
maciones de pecho y o tras á que  se hallan tan propensos los 
cerdos. A la sim iente m ezclada con sal y dada cada 10 ó 12 
dias al ganado lanar, se a tribuye  1a v ir tu d  de aum entar 
su fuerza fecundante, hasta el punto de creer algunos gana­
deros especuladores, que se deben á  la espresada v irtud  
muchos partos dobles de las ovejas, y no sé por qué  especie 
de contradicción, atribuye el vulgo á la  planta una propiedad 
Jaclífuga.

Ta que estoy  con la plum a en la m ano, d iré  cuatro  pala­
bras acerca del uso terapéutico del alcohol sin ánimo de r e ­
clamar una prioridad á que no me considere acreedor; sino 
con el único objeto de dar ai público médico cuen ta , y  muy 
ligera, de ciertos hechos que  vienen á corroborar lo dicho 
por los Sres. Tddd, Auslic y Behier, y , m ocho an te s  que 
ellos, indicado por nuestro D rúm en, según se desprende 
de los sueltos que leemos en las páginas 276, 496, núm s. 591 
y 600 de El S iglo .

En enero do 1859 fui llamado para  asistir á u n  sacerdote 
enfermo en una rica  casa solar, d istan te  dos leguas del pun­
to de mi residencia. En una de mis visitas y á  la term i­
nación de una gaslro-aláx ica cerebral in tensa, siendo de 
noche, con media vara  de n ieve sobre la  tie rra , á  nadie pude 
mandar á  la  bo tica, en  cuyo apuro , y  en presencia de una 
fuerte reacción c ritica , que yo c re i tendía á  los sudores, 
careciendo de acetato  am oniacal, ó espíritu  de M indereroy  
de todo medicamento difusivo ó apropiado, me resolví por 
dar al pacien te en una infusión teiform e frecuentes dósisde 
aguardiente anisado, con asombro de uno fantUiaque le daba 
por muerto (1), pero que tenia en el médico una confianza abso-

(O De lil manera que, sin mi cooociniealo, mandó un eapreso al 
médico conaullor llamado á mis inslancias, para que se YOlriera, como 
con mucho sentimiento mió lo hizo, desde la mitad del, camino, á media 
legua de la casa, en la creencia que no llegaria á tiempo, 6 no podia 
hallar al eolcrmo con vida.

lu la , h ija , no tan lo  de un acierto  de que no puede vanaglo­
ria rse , como de las relaciones de una am istad profunda y a n ­
tigua , sin cuya circunstancia  podia lomar y acaso lomo mi 
resolución por tem eraria  ó desesperada. Mas mi convenci­
m iento del buen é x ito  e ra  ta l, y mi fé tan ta  en el consejo 
del g ran  m aestro de Coos: «ostnto secundum rationem facten- 
ti, et nonsecundem rationem evenientibus, non ¡íranseundum aa 
aliud, manente eo, quod msum áb inilio^ (1), no menos que en 
las palabras de G orte r, su com entador: «yute secundum ra­
tionem fiunt, non sunt mutanda,» que  hube de tener la ten ta ­
tiva , no por em pírica, no por co n je tu ra l, sino por m uy ra ­
cional, á pesar de cuanto haya escrilo  en co n tra , y a  pesar de 
la  califlcacioQ d e a sm n o  que del tal aforismo hace el erudito  
Feijoo, que sin duda, como decía mi respetabilísim o m aestro de 
d io ica  in terna, de lodo sabia el buen padrem ucho más que de 
m edicina. Resolvím e, pues, á no separarm e del lado del enfer­
mo y propinarle por mi mano duran te ia noche y el sigu ien te  
dia frecuentes dosis de la p o d en  alcohó lica , logrando al 
am anecer del inm ediato verle  en una crisis com pleta, fuera 
de lodo peligro, sin ninguno de los resultados que podían te ­
m erse, en térm inos de hallarse hoy mismo con una salud en ­
v id iab le . , .„

En el p resen te  caso, nuestro  enferm o no era como los de 
Behier, sino m uy acostumbrado á los alcohólicos, habiendo 
sucedido tam bién con él al revés de los cinco tifoideos de 
que nos habla aquel profesor, puesto que, en el caso de que 
se tra ta , la dolencia tenia sus ribetes de fiebre tilica  ce reb ra l.

R ecientem ente be asistido  en jun ta  á un corlan te que, 
convaleciendo de una p leuresía  intensa, term inada a favor 
de evacuaciones de sangre generales y locales, recibió un 
fuerte  disgusto y al momento p re sen té  un delirio  a lto . 
En este estado fui llamado y parecióm e, así por la h istoria 
del m al, tem peram ento, ca rác te r, situación dom éstica del 
enfermo y por el cuadro sinlom alológico, e s ta r fren te  de un 
delirium tremens con tendencia  á la manía furiosa.

Aceptado el diagnóstico por m i com pañero, procedim os 
con arreglo á sus indicaciones natu ra les, según se nos a l­
canzaban, calcando el tra tam ien to  sobre un p lan derivativo  
y revu lsivo  á la vez, por m edio de sanguijuelas en d iversos 
puntos, sinapism os y vejigatorios am bulantes, baños gene­
rales, afusiones frías en la cabeza, lavativas sedantes con el 
asaféUda y no en cantidad ¡nfm ilesim al, e tc ., e tc  , siii haber 
podido conseguir un alivio inm ediato, hasta que  al 4. uia, 
después de luchar con un  delirio incesan te , aparecieron su­
dores de buen agü ero , cuyo pronto desarrollo fue prolejido 
por medio de infusiones sudoríficas fuerlem enle alcoholiza­
das, obteniendo la satisfacción en el 7.° de poner al enferm o 
tranquilo  y fuera de lodo peligro. . •

Lo propio sucede con respecto á  otros m edicam entos indí­
genas, que forzosamente ha de em plear, ora por fa lta  de bo ­
tica , ora por la m iseria de la casa, el médico que está  conde­
nado al ejercicio penoso de la m edicina ru ra l, á esa v ida de 
a rrie ro , rodeada de sufrim ientos, de disgustos y  de po-

A los asmáticos, por ejemplo, se les tra ta  con bastan te  
provecho llenando sus pipas, ó haciéndoles fum ar por algún 
tiempo, c igarros compuestos con tallos y hojas del datura 
estramonium. berba taupinera ó taupera como se la llam a en 
el país, donde se cree que tiene  la propiedad de ah u y en ta r 
á los topos, íaup* en cala lan . Lo mismo pasa con aquel p ro ­
ducto morboso que se encuentra en las ramas de alguuas 
encinas jóvenes {guercus robur) y  que equivocadam ente 
creen  algunos ser el musgus pyaidatus, tan celebrado en  otro 
tiem po por V an-W ouser, y de tan ta  valia  en  la coqueluche, 
según he tenido ocasión de observar en varios casos; h a ­
biendo hablado de su eficacia en  mis com unicaciones a la 
Academ ia de m edicina y c iru jía  de Barcelona 
razón de mi d estino , en uno de los partes trim estrales la 
daba cuenta de la  epidem ia que  de dicha afección rem o en 
esta v illa en otoño de 1842. , ,

F inalm ente y  aludiendo ahora a otros pasajes de esa 
cuestión , debatida con tan ta  lucidez como talento Por 
m iem bros de la Academia de la córte, que viene inserta en 
el periódico para  el cual se escriben estos renglones, con (.1 
uso de las o rtig as , del alcohol, del estram onio , del na'JSS'-> 
de los caracoles machacados como sucedáneos ó suplentes c e 
los sinapism os, del café y de la horchaU  de bellotas en  l.is 
d iarreas crónicas ó pasivas, de los racim os del saúco y ( e 
las tripas de calabacines en cataplasm as resolutivas, e tc - , e tc . , 
y sobre todo con el auxilio  de la  fuerza v ita l ó m edicaln?;, 

_____ ___________________ _  _ — - •
(l) Líb. 11, ApUor. Lll.
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es como los médicos rurales á falta de aquellos medios san­
cionados en las farm acopeas, forzados, como he dicho, de la 
necesidad y usando de sus ¡rasas y mañas, consiguen algunos 
triunfos para la ciencia, — con permiso sea dicho de los que 
n iegan ese rango á la m edicina, — que no es dado alcanzar á 
todas las leyes reunidas de la física y de la quím ica espe- 
rim entales, puestas en juego aun  por las manos más hábiles.

Escrito lo que antecede, liega á las mías el núm. C03 que 
en trá ñ a la  nota de D. J . F. Gallego sobre las v irtudes m edici­
nales de las ortigas. Me felicito de encontrar en mis ideas, en 
Diisituacion, en inis noticias y hasta  en mis palabras, c ie rto s 
rasgos de analogía con lo espresado por aquel señor, que no 
pueden menos de envanecerm e. De buen grado asociaría mis 
deseos á los suyos, si pudiesen aqu ilatar su influencia ante el 
S r. Benavente, para inclinarle á darnos en El S iglo una 
sección destinada á  Boletín terapéatico español, celoso’ como 
estoy, lo mismo que ambos profesores, lo mismo que lodos, 
por los fueros do la m edicina patria .—R.

Agosto 20 de 18S5.

PRENSA MÉDICA.

D e  la  |>ar«'ii»legiA y  (ron ih osis  a r ter ia l qiio so lirevle»  
lien  en c ier to s  casos de cá n cer .

El S r. CiiAiicocK ha leido en la Sociedad médica de los hos­
pitales de París una nota en  la que expone, después de las 
consideraciones del Dr. Cazalis, su predecesor en la Salpe- 
trióre, y  según las observaciones que él mismo ha recojido 
en este establecim iento , que  los sugelos que sucum ben do 
una afección cancerosa, y .sobre todo de un canecer de la 
mama, presentan muy com unm ente depósitos secundarios, las 
mas veces m úlliijles, de m ateria cancerosa en el espesor del 
cuerpo de las v é r te b ra s , sobre todo en la región lum bar. 
Estas lesiones permanecen ordinariam ente latentes; pero se 
anuncian, sin em bargo, algunas veces duran te la v ida por 
un conjunto sinlomálico qne el S r. Charcot propone denomi­
nar parap leg ia dolorosa. Los enfermos esperim enlan dolofes 
que se irrad ian  desde la región lum bar á las estrem idades in ­
feriores; algunas veces una constricción  penosa, que com pri­
me Como un cinturón la parle inferior del abdómen. En las 
estrem idades, los dolores que parecen ocupar todos los ramos 
nerviosos á  la vez, son lancinantes, fu lguran tes, acompaña­
dos á veces do una sensación de Calor ó de frió, y siem pre de 
horm igueo en las estrem idades. Estos dolores casi continuos 
se exasperan por momentos, sobre todo por la noche y hacen 
gritar á los enferm os; no se observa ni analgesia ni anes­
tesia, más b ien hay h ip ere ste s ia ; no hay desorden, pero  sí 
debilidad m uscular, concluyendo los enfermos por andar con 
m uletas. Más larde sobreviene la atrofia m uscular y  la im po­
sibilidad absoluta de andar ó de tenerse en pié. No se ha ob­
servado la parálisis de ios esfin teres, las alteraciones do la 
secreción u rin aria  ni la formación de escaras en el sacro; sin 
embargo, la  vida de los enferm os parece que  se acorta cuando 
los dolores son muy vivos y pers is ten tes .

.Estos síntom as se lian presentado seis veces en 23 casos de 
cáncer de la mama observados por Charcot en el espacio do 
tres años en el departam ento de incurables de ¡a S alpetriére.

Tres autopsias han perm itido reconocer la causa anatóm i­
ca de los síntomas observados, á saber: una a lteración  can­
cerosa del cuerpo de las vértebras lum bares: en dos casos, 
los tum ores m últiples, redondeados, gruesos como avellanas, 
fáciles de enuclear, se habían desarrollado en el seno de la 
sustancia esponjosa reblandecida, y hablan destru ido en a l­
gunos puntos la lámina del tejido com pacto que rodea el 
cuerpo de las vertebras, formando hernia en la cavidad r a ­
quidiana y comprimiendo la dura m adre de delante atrás. 
En el tercer caso los elementos cancerosos estaban como in­
filtrados en las células del tejido esponjoso, el cual se halla­
ba reblandecido y se podía corlar con el cuchillo. Una v é r­
tebra estaba como magullada; por consiguiente la columna 
estaba encorvada, estrechando el conduelo raquidiano y 
com prim iendo los (ejidos nerviosos de la cola de caballo.

Conocidas son las obliteraciones de las venas que se  p re ­
sentan en el período avanzado de las afecciones cancerosas, 
y sobre lodo del cáncer u terino . E stas  obliteraciones fibrino- 
sas son debidas principalm ente á una modifieacion particular 
de la sangre que Vockl ha designado con el nohibre de tno- 
'pexia.£1 Sr. CuARcor ha observado úlUmamcnte algunos ca«

sos, en los cuales se ha verificado la obliteración, no en las 
venas, sino en las arterias.

En cuatro  casos de cáncer uterino se ha encontrado un 
reblandecim iento blanco de los lóbulos an terior y  medio del 
cerebro, producido por la  obliteración absoluta dé una de las 
artérios de la cisura de Sylvio. El trom bus era denso, desco­
lorido, formado de capas fibrinosas estratificadas y se pro­
longaba por las ram ificaciones principales de la a rté ria . Las 
túnicas vasculares no presentaban ninguna señal de arteritis 
o de degeneración aterom aiosa. Los síutom as habían empe­
zado bruscam ente por una heraiplegia, y el coma subsistió 
hasta la m uerte, acaecida á los dos ó tres dias.
_ En otro caso el trom bus había obliterado una de las arlé - 

rias femorfiles, y determ inado la parálisis súbita y com pleta 
de ios m ovim ientos de la eslrem idad, y una anestesia casi 
absoluta, con supresión de los latidos arteriales, enfriamiento 
y manchas lívidas. Las venas estaban obliteradas por coágu­
los descoloridos.

En fin, el trom bus de una artéria hum eral causó dos veces 
la gangrena seca de los dedos de la mano.

En todos estos casos las cavidades del corazón, las venas 
pulm onales y la aorta, han sido exam inadas con cuidado y 
no han presentado señal alguna de concreciones fibrinosas 
que  hayan podido dar lugar á una embolia. Las tún icas a r te ­
riales estaban sanas. El trom bus de las arlé rias no puedo 
esplicarso sino por una alteración de la sangre, sem ejante á la 
que ex iste  en  las obliteraciones venosas de los individuos 
caquécticos.

T ra ta m ien to  d e la  cpllcpsí.'i y  d e  o tras en fertuedados  
n erv io sa s  por lo s estorn u tatorios.

¿.íla habido Ó no razón para ren u n c ia r al uso de la m edi- 
caciou estornutatoria? El Sr. Laycok. profesor do clínica 
médica y de patología mental en la Universidad de Edim bur­
go, cree que no ha habido razón y que los antiguos habían 
observado perfectam ente, cuando hablaron de los buenos 
efectos de esta m edicación en el tra tam ien to  do la epilepsia 
y de algunas otras afecciones del sistem a nervioso. La opinión 
del Sr. Laycok está apoyada en una serie  de csperinientos 
que ha hecho, inducido por una teoría particu lar que ha 
ideado, sobre la naturaleza de la epilepsia y de las convul­
siones epileptiform es. Nos limitarem os á m encionar el p rin ­
cipio fundam ental en que se apoya el autor para  considerar 
la m edicación estornutatoria como indicada racionalm ente 
en el tratam iento de la epilepsia.

Apoyándose en un dalo que se desprende de los esperi- 
m enlos b ien  conocidos de K u s s m i n l  y T k x n e r , considera el 
a taq u e  epiléptico como resultado de una anemia súb ita  del 
cerebelo. Esta anem ia no es un fenómeno prim itivo, dependo 
de una impresión que recibe el cerebro , ya de los centros ce­
rebrales afectos á las funciones psíquicas, ya, y  es lo más fre­
cuente , do la médula oblongada.

Para modificar este estado morboso del bulbo, es racional 
obrar sobre el aparato  respiratorio , y  de ningún modo se 
obtendría este  resultado mejor qne irritando las ram as del 
quinto par que se d istribuyen  en la membrana de Schneider.

i a l e s J a  teoría. Para ponerla en p rác tica , el S r. L aycock  
se ha servido prim ero del am oniaco, después del tabaco en 
polvo, y en fin, do varios polvos estornutatorios. E ntre estos 
Ultimos ha dado ia preferencia a una  mezcla do 3 gramos de 
polvo de eléboro blanco, con dos onzas de polvo de quina. 
T res veces al dia in lroducia en las narices este polvo para 
provocar estornudos enérgicos duran te  diez m inutos; cuando 
estos no cedían espontáneam ente, em pleaba las lociones de 
agua fresca.

Los hechos relativos á los epilépticos que han sido tra ta ­
dos por este método, se lian recojido en el asilo de Milholwe- 
UousE, por el Dr. Saidler. Se han sometido al ensayo siete 
m ujeres y un hombre. Todas las m ujeres, esceplo una, deja­
ron de tener ataques;, los ocho prim eros dias de tratam iento, 
m ientras que antes tenían dos ó tre s  al dia ó por lo menos 
uno sin falta.

El caso del epiléptico tratado por S id l e r  es más in te resan ­
te. Este individuo tenia accesos m uy frecuentes y  prolonga­
dos. De nada habían servido los tratam ientos empleados, y 
estaba en un estado tal do imbecilidad, que no podía conocer 
SI so le sometía á uu nuevo modo de tratam iento. La mem­
brana de Schneider se hallaba tan anestesiada, que  el polvo 
estornutatorio  no producía ninguna impresión y fué preciso 
recu rrir al polvo de eléboro puro. Las prim eras dosis produ­
jeron  una agravación tal que se renunció á  continuar el ira- 
lam ienlo; se volvió á él más larde, y el enfermo se vió libro
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completamente de sus a taques du ran te  cinco ó seis m eses, 
y su estado m ental se mejoró al cabo de este tiempo J e  una 
manera sorprendente. Pero e«le cambio duró solo un año, y el 
enfermo concluyó por volver al estado en  que se encontraba 
al principio del tralam ienlo.

El Sr. Laycock ha observado además, que haciendo re sp i­
rar amoniaco se consigue m uchas veces ab rev iar ó corlar los 
accesos de cefalalgia; que la irritación m ecánica de las fosas 
nasales basta en ocasiones para hacer desaparecer m oraen- 
tánearaenle, ó al m enos para calm ar, el delirio en diversas 
afecciones. Cree además que la m edicación esto rnu tato ria  
podría p re s ta r servicios en las afecciones m entales deprim en­
tes. También la ha em pleado en sugeios que lenian p ará li­
sis generq!, pero  sin ob tener n ingún resultado ventajoso.

{Gazelle Uebdomadaire.)
D o  la  rcrnciiiiaclon^  por e l  D r . C . BlunnS,

El S r. B i n a n t  ha tenido ocasión de revacunar en  un m is­
mo establecim iento á 272 personas, todas del sexo femenino, 
y se ha dedicado á observar los resultados, sin opinión forma­
da y sin tener en cuenta lo publicado rela tivam ente á las re ­
vacunaciones. Estos resultados se hallan consignados en un 
escrito que term ina por las sigu ien tes conclusiones:

«La revacunación ha dado buenos resultados, á pesar de 
haberse practicado en una época considerada por los vacuna- 
dores como poco favorable.

Estos resultados ban sido más num erosos, cuando se ha 
hecho la operación de brazo á  brazo, que cuando se ha em­
pleado la vacuna conservada.

El núm ero de pústulas obtenidas ha sido más considerable 
en el prim ero que en el segundo caso.

La revacunación hecha con el v irus de un revacunado obra 
tan bien como el de la p rim era  vacunación; no hay razón 
para creer que es menos preservativo- 

Tío hay diferencia alguna apreciable en tre  la prim era y la  
segunda vacunación, bajo el punto de v ista  de la incubación, 
del curso, del volumen de las pústulas, de la época de la caída 
de lascoslras. No sucede lo mismo respecto  al núm ero de 
pústulas y á las señales de las cicatrices: en la prim era v a ­
cunación, las pústulas son más num erosas y las cicatrices 
más notables.

Las cicatrices antiguas, por m arcadas que estén , no prue - 
b^ii que es inútil la re v a ^ u a c io n .

Las cicatrices recientes son generalm ente  menos m arcadas 
y menos estensas que las procedentes de la prim era vacuna­
ción: lo son tanto más cuanto  menos lo son las antiguas.

Pero la revacunación tiene más probabilidades de buen 
éxito cuando las cicatrices antiguas están poco pronunciadas, 
no porque haya dism inuido su expresión, sino probablemente 
porque lo prim era vacuna era débil ó el individuo poco dis­
puesto á recibirla.

En cuanto á la edad, el mayor núm ero de buenos resu lta ­
dos ba louido lugar de 31 á 40 años; después de 41 á  SO, do 
2i á  30, de í)i á 60, y  en fin, de 10 á 20 años.

El mayor núm ero de revacunados á qu ienes la operación 
ha obligado á guardar cama algunos dias, habían sido Ino­
culados de brazo á  brazo; pero la in len sid ad d e  los fenómenos 
morbosos no ha sido mayor en estos qqe  en  las revacunadas 
con el v irus conservado. El más grave de lodos los revacu ­
nados lo habla sido de esta m anera. Estos accidentes han sido 
los de la fiebre que se observa a¡guaas veces á  consecuencia 
de la p rim era vacunación.

Nunca se ha observado en la revacunación m ás accidente 
primitivo ni consecutivo de alguna im portancia, en las p e r ­
sonas revacunadas, n i en las no revacunadas, pero en con­
tacto continuo con las prim eras.

Es necesario, para obtener una inm unidad mayor, tra tar por 
todos los medios de renovar la vacuna cuantas voces sea 
posible, lomándola en su origen.

Es u rgen te  hacer las revacunaciones en grande escala. Seria 
conveniente exijir á los jóvenes, no solanicnie la prueba de 
que han sido vacunados una vez, sino un cerlilicado de reva­
cunación.

{Bulletin medical du Nord. de la France.)
L a  uiiez «le k o la .

La nuez de kola es la  semilla del cola acuminata (stcrculia- 
ccás). Eq el centro y Oeste del .\frica es m uy buscada por los

jugo , arrojando la p a rle  sólida. Se concibe que después de 
esta m asticación se puedan beber con menos repugnancia las 
aguas im puras do aquellos sitios; pero además aum enta las 
fuerzas y aleja e! sueño. El Sr. D.vmkl, que en una recien te  
com unicación, d irijida á la Sociedad farm acéutica de la Grau 
B retaña, ha reunido lodos los hechos que conciernen á la 
nuez de kola, ha esperim em odo sus efectos en si mismo. La 
ha em pleado además con éxito  para  com batir una dinrrea 
crónica que reinaba en el fuerte Clirislianbourg, en la costa 
de Oro. El Sr. Da m el  supone que la n u iz  de kola pudria 
conlBuer la cafeína (theina) y la esperiencia le ha dado la 
razón. Después de haber logrado estraerta  en cantidad aprc- 
ciable, ha rogado al Sr. Attfield  continuase este estudio, 
poniendo á su disposición cierto núm ero de nueces, que des­
graciadam ente estaban secas, y e s  de tem er se hayan a lte ra­
do, pues los negros las estim an m uy poco cuando están en 
este estado. Se parecen  entonces al café, del cual se diferen­
cian en que no contienen tanino; se encuentra en ellas peca 
m alcría g ra sa , mucho almidón y un  aceite  e sen c ia l, cuyo 
olor recuerda el de la m irra. La th e in a , dice el profesor 
Be n tl e y , se ha encontrado hasta ahora en  cinco especies 
de plantas que pertenecen á órdenes d ife ren tes , el cola acu- 
rninata (slerculiaceas), el Iheélernslrcem iaceas), el c a fé fe in - 
conaceas), el ihe del Paraguay (aquifoliáceas), y la paullinia 
sorbilis (sap in d aceas) ;  ademas un alcaloide análogo (la 
tlieobromin:i) so obtiene del llieobroma cacao (buneria- 
ceas). Es muy notable que las principales bebidas no ferm en­
tadas que  se usan en las diferentes parles del f;lübo, se p re ­
paren con sustancias que contienen alcaloides idénticos o 
análogos. {Bulletin delkerapeulique,)

C aiiforato  «le q u ia liia ; por V lc c ii ío  F r o s s iu l .
Esla nueva sal de qu in ina, lo mismo que los demás canfo- 

ralos, á  saber, de morfina, atrop ina, am oniaco, h ie rro , man­
ganeso, bism uto, zinc, e le ., pueden usarse en lugar de los 
valerianalos de la misma base, y es de esperar que una  vez 
conocidas sus ventajas, ocuparán un lugar digno en la te ­
rapéu tica .

Se puede p reparar'e l canforalo de qu in ina  de dos modos; 
1." Se toma una cantidad determ inada de ácido canfórico 
cristalizado y se le hace disolver en cinco veces su peso de 
alcohol á36  grados, en una cápsula grande de porcelana, al 
baño de m aría y á una tem peratura de 40 á  43 grados. 
Después se añade por fragm entos qu inina pura hasta  la 
completa neutralización , y  sin aum entar la tem peratura niás 
do 40 grados, se evapora basta la sequedad; 2." Tam bién 
puede p repararse  la descomposición do una disolución alco­
hólica de canforalo de cal ó de potasa, en presencia de otra 
disolución de sulfato bibásico de qu in ina. Se prrcipLia el su l­
fato de cal ó de po tasa, que se  separa por filtración. No falla 
más que hacer cristalizar en la estufa el canforalo de qu in ina .

Se em plea esta sal á la dósis de 0,5 decigram os en d iez 
papeles para tom ar uno cada media hora. Pretiero la fórm ula 
sigu ien te :

áá 30 centigram o?, 
c. s;

Canforalo de quinina. . .
Anlimonialo de quinina.
E s tra d o  de qu ina  gris. .

Para hacer diez píldoras. Se toma una cada media hora . 
Esla fórmula produce efectos especiales en las fiebres 

graves y las neurosis. {Rep. dcpharm.)

y
pulpa astnagcn io que se  m asca para tragar el

PARTE OFICIAL.

S A N I D A D  M I L I T A R .R E A L E S  Ó RD E N E S.
17 agosto.. .  Disponiendo se espida el re tiro  que  le co rres­

ponda por sus años de serv ic io  al prim er ayudante medico 
D. Juan  Francia y  Bañuelos. toda vez que  se halla inhabili­
tado hace mucho tiem po p ara  desem peñar el servicio do su
ciase á  causa de sus padecim ientos. . . r, . .

Id. id. Concediendo dos meses de Real licenc ia  a D. Jo.se 
Parejo y del V alle, jefe do Sauidad m ilita r de las Islas F i­
lipinas, para que pueda pasar con el sueldo de reglamento 
á arreg lar asuntos particu lares en  Granada.

Id. id. Accediendo á  la instancia de D. Rafael Gorria y 
Azaluégni, subinspector módico de segunda clase, jefe lo­
cal facultativo de! H ospital m ilita r de M adrid, en  solicitud 
de un año de Real licencia para hacer uso de aguas minera-
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les y pasar al eslran jero  con objeto de restab lecer su salud, 
lim itándose la licencia á dos m eses .con el sueldo do regla­
m ento, sm  perjuicio de la  próroga que se considere ne­
cesaria.

Id . id. Mandando acred itar á la  esposa é hijos del far­
m acéutico  m ayor del e jército  de P uerto  Rico D. Donato 
baenz y Domínguez el pasaje y raciones de arm ada que les 
corresponden y debieron abonárseles du ran te  su navega- 

con arreglo  á la  Real orden de 8 de junio de 1863.
18 id. Concediendo el empleo de médico m ayor por an ti­

güedad con destino ai H ospital m ilitar de V alencia, al que lo 
es supernum erario  p rim er ayudante del prim er batallón del 
segundo regim iento de artilleria  D. José P rast y R eguer, y  
mandando cubra esta vacante  el prim er ayudan te D. Pedro 
Largo y Yela, que  procedente de U ltram ar se baila agregado 
al líospilaJ m ilitar de G uadalajara. 

í í  aum ento de sueldo á  D. Pedro de Arzadun.
Id. id . Id. la cruz de com endador de Carlos III al médico 

m ayor D. V icente Pons.
Id. id. Id. el empleo de médico mayor al p rim er ayudante 

D. Santiago Rico y  Ravassa.
Id . id . Id. Ja declaración de escribiente prim ero de la Di­

rección del Cuerpo de Sanidad m ilitar á D. Antonio Moreno.
• . j  ‘I'*® p re s te  la asistencia facultativa al provin­

cial de Segorbe D. Cárlos Lucia y M artínez, 
j  Concediendo Real licencia para la P enínsula al jefe
o® ®<iQidad m ilitar de las islas Filipinas D. José Parejo.

Id. id . al sub inspector médico de tercera  clase 
D. Rafael G orria.

Id. id. Declarando que  el practicante D. Luis Fernandez 
Carvajal carece de derecho p ara  se r com prendido en la d is ­
tribución de donativos

22 id . Disponiendo se encargue de la asistencia de la 
fuerza que guarnece el castillo  de Monzón el licenciado don 
Ju an  B ercarri.

Id. id . Concediendo la licencia absoluta al farm acéutico 
m ayor D. Francisco Fortuny.

Id. id. Negando al escribiente prim ero de la Diwccion 
general do Sanidad m ilitar D. Ramón Aim erich el aumento 
(Je sueldo concedido á los subalternos del ejército .

CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.
31 agosto. Concediendo plaza de alum nos pensionados por 

M arina a lus individuos de 1a Facultad de meiJicina que «i 
continuación se espresan:

D, Ildefonso Díaz y Diaz.
D. A rístides Aviñon y Camarero.
D. Francisco Ortega y Rodriguez.
D. Juan  G utiérrez y  G arcía.
D. José de la Vega y Eiorduy.
D. Joaquin G uínarl y Cornell.
D. Rogelio Moreno y Rey.
Id. id. Disponiendo que el prim er ayudan te del Cuerpo 

de Sanidad de la A rm ada D. Fernando O liva, em barcado en 
la fragata Numancia, se habilite de médico m ayor de la  es­
cuadra del Pacihco.

M O N T E -P Í O  F A C U L T A T I V O .

J ü K T A  D I R E C T I V A .

La Jun ta  directiva ha acordado que con arreglo á lo preve­
nido en el R eglam ento , se  abra el pago de las pensiones en 
las Jun tas  delegadas desde el d ia 15 del a c tu a l; á cuyo efec­
to deberán p resen tar los interesados uporlunam eiile en  Jas 
secretarias de las jun tas respec tivas, los (Jocumentos nece­
sarios para el cobro.

Madrid 7 de setiem bre de l S 65 .-E 1  Presidente, Tomás San- 
(ero y A foreno .-E l Secretario  general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

j E S T U P E N D O  P B O T E C T O !

Un d iario  de noticias ha dicho (levan tando  sin duda un 
falso testim onio al d irec to r de Sanidad) que se tra ta  de c re a r

un Consejo de epidemias, com puesto de dos inspectores y de 
cinco profesores de la ciencia de cu ra r...

iConsejo de ep idem ias!... Aquí se ha deslizado sin duda al­
guno de esos errores en que los periódicos noticieros abundan 
diariam ente. Oyen cualquier cosa, por lo común de materias 
que no en tienden , lo terg iversan , y  cu en tan  con admirable 
frescura al público las cosas más peregrinas.

¿No hay  en España quien aconseje al Gobierno sobre epi­
demias? ¿De qué  sirven  en tonces el Consejo de Sanidad y la 
Real Academia de m edicina de M adrid? ¿ De qué las Juntas 
provinciales de Sanidad y las Academias m édico-quirúrgicas 
de los distritos?

Y si el Gobierno creyera que la organización de eslos 
cuerpos no es Ja más conveniente ó que  la ley  de Sanidad 
debe varia rse , den tro  de sus a tribuc iones e s tá  la  reorganiza­
ción de aquellos y  la modificación de es ta .

Algún erro r grave hay  sin duda en el anuncio de La Cor­
respondencia.

¿A quién puede ocurrir la  creación de un consejo solo para 
ocuparse deiepidem ias, el cual habría de desem peñar papeles 
tan opuestos como son el de cuerpo consultivo que  delibere, 
reuniéndose á este  íin todos sus individuos, y  el de encargado 
de asistir los pueblos epidem iados andando dispersos al efeelo 
sus miembros? En país alguno ha ocurrido sem ejante in ­
vención, y  aqu í es probable que no haya ocurrido  tampoco; 
pero es tan  estrav ag an te  y desa tinada que  po r e s te  mismo 
hecho la reputam os posible.

Lo que hay en aquellos países que tienen la dicha de ha­
llarse m edianamente adm inistrados, es personas entendidas 
á  la cabeza de la  Sanidad, que cuen tan  con profundos conoci­
mientos especiales y  la  debida práctica en  este género de 
asuntos; un Consejo de sanidad ó de hig iene (tanto monta) 
b ien organizado; una alta inspección sanitaria en tend ida  y 
celosa; Jun tas ó Consejos de Sanidad en las provincias; ins­
pección provincial de Sanidad; médicos de epidem ias en c¿da 
provincia; un buen servicio de sanidad en los puertos y los 
lazaretos; Academias de m edicina; inspectores de salubridad 
en las grandes poblaciones, y facu ltativos titu lares en las pe­
queñas que desem peñen los deberes sanitarios.

Y eso es lo que aq u í necesitam os...
No podemos creer que  el director dél ram o, influido por 

algún aux iliar im perito, ó acaso por algún profesor poco co­
nocedor de estos.asuntos, vaya á dar el mal paso de usurpar 
al Consejo de Sanidad y á las A cadem ias de m edicina sus 
principales atribuciones, ni incurra en el g rosero  erro r de 
confundir Jas funciones propias de un cuerpo consultivo del 
Gobierno con las correspondientes á los profesores encar­
gados de asistir los pueblos epidemiados.

Quedamos á la m ira y  daremos cuenta á  los lecto res de 
cualquiera novedad que  ocurra.

M. A.

InllueDcia del estado higroraétrico del aire almostérico en el mayor o 
menor desarrollo del cólera morbo.

Do un periódico italiano copiamos el siguiente articulo, 
curioso por más de un concepto:

^«Las observaciones hechas por el Dr. Ruobz en  París en lo» 
anos de i829, J849 y 1834, y Jas de Blondel en los mismos 
anos, dem uestran que  cnanto  más fuerte es el có lera , tanto 
más débil es el estado higrom étrico del aire; y cuanto más 
débil, es aquel tan to  más fuerte  es este .

Las observaciones que hice en 1854 en esta , confirman 
dicha verdad, pues en 1.® de agosto hubo 34 m uertos, y el 
higrom etro señalaba 90 grados á Jas siete de la m añana, 89 á 
las dos de la tarde y  90 á  las diez de la noche, m ientras que 
el d ía 9, que hubo 82 m uertos, el higróm etro estaba á  87, 82, 
93; el dia 18, que hubo 183 m uertos, estaba á  88, 89, 88: el

ag'
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88: el

día 24 que hubo 206, descendió & 79; e U ia  
muertos baió basta 74, siendo su m áxim um  86; el día 2 de 
setiembre hubo 1C2 m uertos y  descendió a 71, siendo su 
S u m  í í  el.dia 9, que hubJ 88, subió á 82; el 30 de se­
tiembre, que soto m urieron 18, estuvo a  94, 90, 94.

En este año el d ia más fuerte, según confesión de los m é­
dicos, rué el jueves y v iernes u limo, y en el descen­
dió el higrómelro á 88 á las siete de la m anana, 8a a las dos
de la tarde; el v iernes descendió a 87, y e! sabado, d ía 1- do
agosto, que menguó la ep demia, subió a 31 Sradjis^

Estos dalos dem uestran e.^'^dentemeiUe que el de-
Dende del estado hicrom elrico  del a ire , eu el que  tiene  una 
gran influencia la naturaleza del terreno, 
do el sabio geólogo Nerée Boubee, qu ien  observo que  el c o ­
lera estaba en relación directa con la naturaleza geológica 
del terreno y que por consiguiente, cuanto mas impermeable 
es e i S a n  J m a s  se soslien'^e el estado h igrom étncp del aire;
“ i terrenos arcillosos margosos es dec.r os q„e
son im perm eables, sostienen l ^ í “ ®®dad de la alcaósf^^^^^^

El Dr. M oret, médico y
BourEO'^ne) prosiguió los trabajos de Neree Boubee y pre 
S ? e S  l a U k d a '’ü de Ciencias de “ “ 'ó v
sobre el cólera y sus relaciones con el estado del V
demostrando la inm unidad del cólera en í  ¿
impermeable al agua y en los pantanosos. E^ ^ r .  Duchó pu 
blicó también un tnaguifico escrito sobre el particular.

Todo esto n ru e b aq u e  la intensidad del colera depende üei 
estado h i g r o K “ o’del aire . Conviene Pdr. d 'a'Uo p rocurar 
por medios arliQciales este estado h ig rom elnco , lo qu® s® 
alcanza se^uii B nolz, haciendo co rrer ios m anantiales de 
agua ?égan“do m uchas veces al día las ca les, como se p rac­
ticó ¿on tan buen éx ito  en la u ltim a epidem ia en Souches, 
pues influyó m aniíiesiam enle en la dism inución de la inten 
sillad d e r c ó le r a ; rociando las habitaciones; y  por ultim o, 
iuYitando á todos los habitantes á  producir una  atm osfera

^ T í i o 'h a y  agua dulce b a s ta n te , puede echarse mano del 
agua de m ar, lom ada en un puntoagua del mar contiene 29,324 gramos de cloruro de sod o, 
0 % 5  de cloruro de potasio. 3,219 de cloruro de m aoues a, 
2,477 de sulfato de m aguesia, 0,080 de clo[®r®^®1,537 de sulfato de c a l ,  o ,H 4  carbonato de c a l, ^  
bromuro de sodio, 0,003 de peróxido de h ierro  , estas sa es, 
como lo dem uestra la cristalización por evaporación , queda- 
í a r e i i  el s S  adem ás de que  los cloruros son buenos pu ri-

*^Ad™ás podría disponerse, como se hace en A m érica, que­
mar por las calles alquitrán .»

P A R T E
oofrespondienle al mes de Julio último, elevado al Sr. Director del 
Hospital general por los profesores de la sección de Cirujla del mismo.

De los parte s  recib idos en este D ecanato re su lta  que, 
además de las  operaciones co rrespond ien tes á  la  c iru jia  
m enor, reducción  de frac tu ras y  lu jaciones, curación de 
heridas, d ilatación  de absceso s , e tc . ,  se h an  praclicatio  
en las en ferm erías  de e s te  U ospilal las  operaciones si­
gu ien tes :

Antonio R obles, so ltero , de 37 años de f  
M cázardel Rey (Cuenca), entro  en ®sle,,hosp tal e dm pri 
mero de ju lio , á ocupar la  cam a niim. 21 ^^®J®
Vicente, con un cáncer en el labio
rado por escisión el dia 3 del mismo m e s , habiendo tomado 
el alta com pletam ente curado el d ia 21 del mismo.

- G .  M., natu ra l de Torre-Ig lesia (Segovia) d e ^  
edad, soltero, de tem peram ento sanguíneo y buena consUlu 
''ion, entró en este  hospital el día 27 de l ^

í  •'ar la  cama núm . i9  de la sala de b . Vicente con í - 
{•'‘(¡eianles en el ano, afectando la forma ^® 

bercuíos th a /. escisión el d ia 30 del mismo, encontrándose en
operado por uv.,n un estado eomplelamcnlesalisfaclorio.
la actualidad 0>a Madrid, de 07 anos de edad,

—José Vébeia  ̂ linfático-nervioso y constitución débil,
soltero, temperami^ . j j j i g  25 de jun io , á ocupar la cama 
entró en este ho3pu ‘ Vicente con un panarizo con canes 
núm. 7 d é la  sala del' mano derecha. So
de las dos falanges ® ion de las falanges con e! m elacarpia- 
pracücó la desariicur- eneonti amlüse en la  actualidad
no, el d ia 20 del p r f  'satisfactorio,
en un estado com plet*““*''“ ‘® ““

-T o m á s  G arrido , de 2 i años, p in to r, ocupó la cama núrae- 
ro 27 de la sala de S . Bonifacio, padeciendo hacia  dos años . x#
unas estensas ú lce ras , en la mano, antebrazo y braf® 
dos. con otras varias m anifestaciones en el mismo lado del tóraxven el anlebrazoderecho, ofreciendo un estado casi caquéctico.
vfe" do que el oslado general iba agravándose y F e so n ta m  o
una fiebrecilla por las lardes, se acorde pracl'®»*',
d o n  de lb razo izqu ierdo , que se ejecuto el día •
accidente  alguno. El enfermo conlum o bien los priim.ros n ías,
pero habiendo aparecido un intenso dulor ®*
vacío izquierdo, perdió las escasas fuerzas que le re staban ,
y falleció el d ia  22.

Ampuiacíow del antebrazo izquierdo por su tercio 
procedimiento de P c í i í .-F e rm in a  Perez, de ban Esteban det 
Valle (Avila), de 24 años, estado soltera, de tem peram ento 
linfático, constitución regular y dedicada a las tareas del cara- 
no gozó habilualm ente de buena s a lu d ,e s c e p c io n  de una 
am enorrea, hasta  hará como unos tre s  anos, que adv irtió  en 
la estrem idad inferior de la  región dors()-radial del an teb ra­
zo izquierdo un Inm orcito de la m agnitud de un garbanzo 
ch ico , movible é  indolente, sm  cambio de color en  la p ie y 
que para nada la m olestaba. Este padecim iento
m entando de volumen paulatina y *̂̂ 1“
qu irir el de una nuez, y encontrándose a esta a ltu ra , se o 
estirparon á beneficio de una incisión crucial, interesando la 
c ica triz  á  beneficio de dos puntos de su tu ra  y una cu ra

A^ poco tiempo se logró la cicalrizacioo; pero no lardó en 
reproducirse  el tum or con peores earaiitéres, siendo ya mas 
voluminoso y dolorido á la  p resión, asi como tam bién mas
rápido en su curso. , . . . .  . . j„

Una segunda eslirpacion por el mismo método, y tratada la 
solución de continuidad resu ltan te  del mismo modo, se logro 
igualm ente la  cicatrización, pero volvio a  reproducirse; mas 
esta vez tomó unas proporciones considerables, hasta el estremo 
de cu b rir la región carpo-m etacarpiana; lomo la forma de hon­
go y se ulceró agrieiándose en diversas direcciones. El día 1 ® de mayo del corriente año entró en  la cama num . 10 de 
la  sala arriba indicada, y  diagnoslm ado el padecim iento de 
funqus canceroso fínroducído, se decidió la am putación, que no 
se h a  practicado, porque sobrevinieron fenómenos febriles 
que la contraindicaron, hasta el dia 4 de julio, por el procedi­
m iento  arriba indicado. La enferm a ha continuado bien yhoy se en cu en tra  casi cica trizada la herida . . . .  ,

Aóuíston de la uña del dedo gordo del pie izquierdo por el 
método de DupwHírc» wiodt^cado.—Una joven astu rian a , de 18 
añosdeedad , soltera, sirv ien ta  y de tem peram ento sanguíneo 
linfático, ocupó la cama núm . 14 de la espresada sala, con 
i in u ñ e r o e n e l  dedo gordo del p ie izquierdo, el úia ib  (le 
junio; el 3 de ju lio  sufrió la abulsion de la u n a ; y el 10 salió 
con alta com pletam ente curada.

Estiroacion de un cáncer mamario izquierdo ulcerado.—Va^ 
m ujer (le M alparlida (Avila), de 43 años, casada, de lempera- 
menlo linfático-sanguíneo y ccinsUluciOQ robusta, dedicada á 
las ocupaciones dom ésticas y  de buena salud habitual, adv ir­
tió hace unos tres  años en  la mama izquierda un lum orcilo  
del volum en de un garbanzo , in d o len te , d u ro , m ovible y sin 
cam bio de color en  la piel. Perm aneció estacionado por espa­
cio de un añ o ; pero desde esta  época empezó a lomar mayo­
res DroDorciones. Le aplicaron sanguijuelas y más larde un 
e m n W o . que determinó la ulceración y supuración abundan­
te V por tin se cicatrizó para volver á  u lc e ra rse , ocasio­
nándola dolores lancinantes. En tal disposición en tró  en la 
cama núm . 37 de la sala de San Cárlos el día 7 de ju m o , no­
tándose. además de la alteración completa de la mama , in ­
fartos ax ilares. Sometida á  un trolam ienlo c o n v e n ie n te , y 
tan pronto como se modificaron las condiciones generales de 
la p ac ien te , sufrió la amputación del pecho en su lolalidail el 
d ia 6 de julio , encontrándose hoy casi com pletam ente c ic a tr i­
zada la herida, . . . .  „  .

Ampuíocton del brazo derecho por su tercio inferior. M ana 
Saucedo, natural de Madrid, de nueve años de edad y icm ne- 
ram ento lin fá tic o , sufrió el dia G de julio fracU ra  com pleta 
del cúbilo y radio d e r e c h o s  por su tercio medio. Le optica- 
ro« un apósito de malas condiciones y tan apretado que dió 
lugar al esfacelo del antebrazo en su totalidad.

El dia 24 ocupó la cama num . ib  de dicha sala, y el 23 su ­
frió la am putación del brazo por el procedim iento de P etil y 
método c irc u la r , encontrándose hoy bastan te  adelantada la 
cicatrización. , , , . .

C>a/ieoíomta.—Una m ujer, de 40 años de e d a d , pnm^ipara, 
em barazada de lodo tiem p o , en tró  en  la sala de San Ram ón
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d é  / d e ’’sa"n da'i“h é 'é r * " ' r *  ‘í  '»  ? '® p ó e S " d e K a r l '1  
piierto de la  Cornaa « “dad en elanunciamos en nuestra ultima Ga-

S £ ! - n í t ^ S é é K 1é é a ? l é S - é - £

Narciso Domínguez.

i S í S F Í  
£ s f  i  í "  ■

i l S E a s S S ? ^ ^l i i p s f s a s i ;v ^ la n iffl  ̂ f ií   ̂ las Juntas locales de Beneficencia
Ip fd é m ic o  “  ‘ " “ y  P™P“ 8 “ “

¿ | X S t 7 S i ' " : s ! “i ‘ r

ÍpÍ?«ÍÍfÍÍ!
Í E S Í ^ ? S S H S S =Sisu se han oVe?iSr^ni! • ^.^e^a clase de enfermos, son aclua!mpniP ii'ünsTase ha fijado ¿n 100 rs diaiio' ‘'‘e í^ j; I.Í
l ü s i S i c S  debiendo perc ib ir además ei / ‘ ‘P a  de ios 
a f r e ^ i d ^ f  7? rp ^ ^ ^ P ?  sum im slrado duran te  ’ importo de 
(h io f  i i S ® i   ̂ ^e factura. Esto es el mo'^ f 'a  calamidad.hecho N perqué hasta según tosaecho la publicación oficial del cólera en B h ó*hora no se haHn fiZfu  ■ 6’oms/jímí/e«cío de ayeO^rce'ona.»uo sanitario de Barcelona es bastante satis'̂ ?*' Ĵ'ce que el esta-

Hnl r    ^  . iJ.íaí'lAPi,?
' ‘suntvüuo ue uarceiona es bastante satís'̂ ?*' «ice que política íc Siguiente: ‘J áunperi
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«Uay fuertes y  acaloradas polémicas en tre  los fa c u l ta d  o ., 
algunos de ellos de M urc ia , que  han  venido po r orden del 
S e rn a d o r  de Ja provincia : unos niegan que el que nos 
afilie sea el có lera , otros lo afirm an; yo estoy por esto s, y 
S  porque S  lo oler lo que aunque el mal ■>» »» 
ea grande escala , se dan v an o s  casos, por lo regular fuiii 
nanies, cuyos pacientes duran seis u  ocho h o ra s , no dejando 
d S a  de que lo que les conduce á la tum ba e^ Por desgracia 
el cólera morbo asiático. En el barrio  de San ^ n lo n , qu^e 
puede llamarse una casa de la c iu d ad , es donde basta ajiora 
se ha cebado de un modo c ru e l , pues se salvan  pocos de los 
invadidos, que sucum ben en pocas horas.»

No dejan de ser bastan te  graves las noticias que se han 
recibido de Palm a de ; ^9 ellas se a n i i ^
cólera ya ha lom ado carta de vecindad en dicho 
emigración es tan  espantosa que  de 40,000 ]¡f^
aquélla ciudad han salido mas de la mitad. Ha atacado inas 
al sexo femenino , p u es  se cuen an de vein te  ^efunciones 
quince m ujeres. En m uchos pueblos de ‘slji se b a  e 
llecidoel cordón san itario  con el objeto n n
habitantes de Palma en su em igración ’ suie 
renlena; de m anera que los que huyen f  
tran con dificultades y  tropiezos sérios en, él ^
de estas tris tes  n u ev a s , acabam os de 
y de Mahou , en las que se nos .dice LiVv nnia
el tiempo, de caloroso que antes era, ha “ Ciorado 
blemenle el estado de la salud cesa ido a'»
que antes estaban poseídos aquellos hab itan tes . E l Gobierno 
en su vista le  ha declarado puerto sucio..

Por más que se d iga en conlrario es un hecho que conti­
núan entrando varios ca$os de cólicos 
DOS síntom as coleriform es e n .e l  Ilospilal P .
denles los más de las  casillas de. los p'.^p®
esta capital. En el casco de esta es muy ® ĵyp®.p®,„P'^®; 
senla, salvándose el ¿^«graciado que llega a  padecer^^ si 
acude á los auxilios de la cieñe a sm  perdida de tiem po.

Ultimamente, concluiremos este articulo '̂i^iendo que salió 
como dijimos en nuestro último numero, Qu® era uaa hila m 
pretendido anticolérico del Sr. 110X31, de va ®:
gun noticias verídicas de esta mudad que 
bir, se le ha notificado á dicho curandero por e! Sr. Goberna­
dor civil de aquella provincia una providencia gub^naUv a por 
la que se le prohíbe ejercitarse como basta ahora ha hecho en 
el tratamiento de los co'éricos que tanto ruido ha metido.£j.

CRÓNICA.

esla-

!0 de

Estado de
la madrugada del domingo último se insinuó h fffrnen tc  en 
Madrid y que descargó en los pueblos inmedmtos, solo siiv
para quo s^desarrollase el calor con mas,fuerza como ha
sucedido en la semana que .acaba de terminar. No sera cs- 
traño que aquella se repita con alguna frecuencia, pucs el 
estado tempestuoso es muy propio al aproximarse "
cío autumnal. El termómetro subió hasta los_28 del termo 
metro de Reaumur: el barómetro en la ^ariahlc y a 
|u lpdas y algunas líneas; y los Tientos del L., del b-U, uei

t r ¿ e í ‘̂ reinando'las mismas enfermedades ¿e que dimos 
noticia en nuestro último Boleiin lomlono.- tan solo se udrirt o 
que fueron más frecuentes las afecciones J  Tf.„
máticas, las congestiones al higado y <^erebro, las-vexamas, 
las flegmasías de las membranas serosas, y las intermitentes, 
aunque sin ir acompañadas del carácter pernicioso que antes 
llevaban. En cuanto á las enfermedades del aparato gastro­
intestinal, sicuen lo mismo, sin aumentar en numero, ni en 
intensidad, t a  mortandad escasa, y casi toda producida por
afecciones crónicas del pulmón.

¡Com o siem p t e t^ E i  d ecan ln d o  esn cc íflco  d e que . e
suponía poseedor al alcaide de laíarcel Serranos de Va­
lencia, ha dado, pues^ á prueba, el resultado que siempre 
dan tales invenciones... Por eso m aun oídos deben dar a los 
ilusos o embaucadores los Gobiernos, m muebo 
hombres de la ciencia.—Pero no se .apuren noreste nuevo 
desengaño los buscadores de específicos m 
meíicu.osos; pronto parecerá otro especifico por el estilo üo 
ese, y luego un millar de ellos. Entre tanto Procuren que su 
domicilio tenca buenas condiciones higiénicas, sin dar en ei 
extremo del desabrigo; no alteren el régimen de abmentos 
con que les ha ido bien siempre, aunque escaseando la Irma, 
huyendo de la leche y procurando que las carnes y pescados

sean frescos y de buena calidad; hagan un ejercicio modcr.a- 
do; eviten las transiciones rápidas del calor al frío 7 
del sereno de las noches y del fresco de las madrugadas, 
deicn los baños para el año próximo; no asistan a puntos 
muy concurridos, ni en lo posible á Largas reuujoues; huyan 
los hombres de las mujeres y estas de aquellos, y no se 
acuerden de si hay ó puede haber colera. Con esto y con 
las fumigaciones de nuestro amigo el Sr, Torres Muñoz y 
Luna (1), añadiendo el favor de Dios pueden vivir tranquilos.

E cH Ó m euo r a v o .- U o .  faUccIdo en esta córte, calle
del Infante, núm. 3, una virtuosa señora de anos de edad, 
que, á consecuencia de una afección reumática que contiajo 
siendo muy joven, ha vivido postrada en la cama POf espa­
cio de 37 años, conservando siempre la misma ^etitud, sm 
que hasta el último dia de su vida se le haya notado La menor 
escoriación en la piel, á pesar de no haberle podido hacer la 
cama más que dos voces en todo ese largo periodo, por lo 
peligroso que era para la enferma todo f
da que se comunicaba á su estenuado organismo. Esta seño­
ra era por sus condiciones físicas una momia por desecación, 
por sus continuos y graves padecimientos una mártir , y por 
BUS prácticas religiosas y su resignación cristiana una ver­
dadera santa.

O tu le n a n z a s  d e  fn r t n n c it t .~ C e n  fcclia 19 de Julio
último dirijió el Colegio do farmacéuticos de Granada una 
exposición .al Gobierno de S. M., solicitando que, antes de 
aprobarse la proyectada reforma de. Las actuales ordenanzas 
de farmacia, se oyera el parecer délos colegios de farmacéu­
ticos de la península, para evitar de este modo los dcfcctoa 
que la práctica ha dado á conocer. Sensible es que esta expo­
sición no haya llegado oportunamente para que la Comisión 
de la Real Academia la hubiese tenido a la vista, como ha 
tenido otras muchas, al dar su dictamen sobre la reforma de 
las ordenanzas.

¿ t lo ii  m é iñ to  p a v a  c U o ? - E s io  p reg u n ta  uiientro es­
timable colega La aínica con motivo de irse a otorgar la ci uz 
de Beneficencia al oficial dcl negociado de Sanidad que acom 
paño al director del ramo cuando hizo días atras una escur- 
sion de cinco á seis horas á Valencia.—¿Que si hay méritos^ 
iPuesno los ha do haber!... iTodoes farsa en este mundo y 
todo se esplota, colega del alma!

K a d a  t ie n e n  d e  r U l i c t d a s .- C o n  m otlxo  A c  c ierta  
alarm.a ocurrida en Palma por haber fallecido dos personas 
de cólico, califica cierto periódico barcelonés de rnl»cuí«i las 
cuarentenas y los cordones sanitarios a que de ordinario 
apelan los mallorquines para preservar su isIa.-P_or nuestra 
parte creemos que si el aislamiento es compleís haran siempre 
muy bien en aislarse aunque haya quien se rúa de su ridicu­
le z —Lo que hay en el asunto es que fuera de alguna isla 
como Mallorca, suponiendo los medios y el celo necesarios, 
se ha hecho el aislamiento imposible. Mas porque sea impo­
sible para la península no ha de serlo para las pequeñas islas 
también. No hay ridiculez en la conducta de los mallorquines 
que tan buenos resultados les ha producido otras veces.

Jfo e r a  e x a c ta  la  « o f íc fa .- I I a l .lé n d o s c n o s  acercad o  
una Comisión de los facultativos de la Bcnelicencia munici­
pal de e’sta córte para que rectifiquemos la noticia que hipoté­
ticamente publicamos en nuestro ultimo numero, refaente 
á que se habían ofrecido á desempeñar las plazas de médicos 
higienistas por La mitad del sueldo asignado, tenemos una sa­
tisfacción en consign.arlo asi, y no lo esperab.amos menos de 
la caballerosidad que distingue á los profesores que compo­
nen este cuerpo.

n i e n  d i c h o .- E n  los «Iguleiitcs térm inos Informa
Cíintco á sus lectores de cierto conato electoral de 
recido á otro de antaño promovido por las mismas personas, 

«Notable señal de buen criterio han dado 
cas dejando de asistir á la reunión a la que con 
mar comité central para las próximas elecciones, se las hab^

íO 116 acmí cómo se ejecuta: . . .

« l . r e ? p o r " c K  7
cortos instantes el balcón ó 

alcoba repetíM lo mismo en las otras balntaciones; hecho 
ío cual reunirá los liquidoi que quedan, y con ello* mamlaiá limpiar los 
orinales V tenerlos en deÜnUiva en el esensado. Semejante pT.actira sere- 
S r á  áos veces al dia; una al levantarse procurando colocar nicdio y 
{lien estendijas todas las ropas de cama, camisa de dormir, etc., j otra antCí,

"^^li el oíor del gas fumigante molesta mucho, ic quemará un poco de es­
pliego ó tomillo.
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invitado por un colega político, que se dice paladín de los in­
tereses de dichas clases.

.E l dia 3i de agosto, ó por mejor decir en su noche, se 
reunieron en el local de la Academia luédico-quirürCTca ma­
tritense, para el objeto antes mencionado, loa medico-ciru­
janos, médicos, cirujanos, ministrantes, farmacéuticos y ve­
terinarios que se habia invitado, bien por medio de aviso par­
ticular, bien por algunos periódicos políticos y de noticias 
La concurrencia fue numerosa, pues se elevó de veinticuatro 
a treinta individuos por junto.

.Se discutió con muchitimo órden, y  por fm se nombró una 
covnsxon nomxnadora para la elección del Comité central oue 
había de representar la voluntad de las clases tan nomilosa- 
mente alh reunidas. Esta comisión la compusieron catorce 
individuos, esto es, la mitad cuando menos de los asistentes 
los cuales propusieron, y fueron nombrados por unánime acU- 
tnaeion, los señores siguientes: presidente, D. Bernardino 
Duyos; vice-presidentes, D. Félix Tejada y España y D. Dio- 
nisio López Cerezo, y secretarios, D. Pedro Gómez Rubio 
y u .  Itamon Alba y López,

»E1 entusiasmo que reinó en la numerosa reunión de los 
tremía, fue mdescnptible, y solo pudo compararse á los es­
fuerzos que el Sr. Oliva, presidente de edad, tuvo que hacer 
para sostener el orden de la asamblea 

.Este importante suceso, y tan memorable votación, nos
p a ro d ia r ^ " ' '  vaiAos I

Comité!
¿Quien te votó 7 
Nadie me vota;
Me voto yo.

.Las clases médicas cumplieron como debian, no prestando 
su apoyo a estos manejos electorales, comprendiendo muy 
bien que estos actos y sus consecuencias nunca elevan álas 
clases a que se pretende representar, consiguiendo más bien 
un ridiculo del que huye siempre el que se aprecia de verdad 
y comprende que la mejor representación de clase es la cien-

n c m e d io  aeticillo pat'a  lib ra n te  d e  la  t'ábia.—El
ano aoü de nuestra era, según cuenta un autor anónimo apa­
reció un oso rabioso, que siguiendo el curso del Saona.’lleRÓ 
hasta el muelle de Lyon, donde mordió á veinte barqueros oue 
trataron Je matarlo. Seis de estos veinte individuos murie- 
ronalcabo de veinte y siete dias con accesos horribles de 
rabia; los otros ca.torce, que se arrojaron al rio y pasaron á la 
opuesta orilla, se libraron de esta terrible enfermedad. El baño 
que se dieron los salvó; pues de la misma manera que la ino­
culación de la vacuna queda sin efecto cuando la picadura 
se lava inmediatamente con agua, la mordedura de un animal 
sospechoso puede quedar sin virus si se la lava al instante con 
el mismoliquido. Siempre es conveniente lavar las mordedu­
ras délos animales rabiosos; pero es más seguro cauterizar­
las después de haberlas lavado.

VACANTES.
L o  ESTAN, La plaza de médico-cirujano de Argabieso y cídco 

anejos. prOTiocia de Huesca; su dolacíOH 3,500 rs. por la asistencia de 
los pobres. Las solicitudes basta el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano da Talamanca, provincia de Madrid ¡ su de­
lación consiste en to.ooo rs. vn. anuales, pagados por los vecinos, por 
tmnestres vencidos, y además los ajustes que baga con los pudientes, 
y los golpes de mano airada : consta de 85 vecinos, y dista de la córte 
siete leguas. Los aspirantes que deseen obtenerla, se dirijiránáD Gu­
mersindo Pereda, habitante en dicho pueblo, en el término de 20 dias á 
contar desde U inserción de este anuncio .-E l alcalde, Gumersindo 
Pereda.

—La de m iduo-cirujano  de Ballobar, provincia de Huesca; so dota­
ción 3,000 rs. por la asistencia de los pobres, y además las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de médico-cirujano y farmacéuíieo deLetus, provincia de Zara­
goza, ambas son de tercera clase, dolada la primera con 2.000 rs y la 
segunda con 1,200 rs. por asistir ó dar la medicina á los pobres paga­
das ambas del presupuesto irimeslralmeate. Las solicitudes basta el 7 
de octubre.

—Las de mddíco-eíru;ano, y farmacéutico de Albalá, provincia de 
Láceres; dotadas con 3,000 rs. la primera y con 1,500 rs. la segunda 
Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

—La de médico-cirujano de Vegas de Matute y dos anejos, provin­
cia de Segovia, su población 237 vecinos; su dotación a ,500 rs. por asis­
tir á 45 pobres, y además to.OOO rs. por igualas con los pudientes. Las 
solicitudes hasta el 28 dcl corriente.

—La de médico-cirujano de Navalcarnero, provincia de Madrid; su 
dotación como es la de partido de primera clase. Las solicitudes an;es 
del 27 dcl comente.

—La de médico-cirujano de San Julián Musqués de Portugalete, en

l u í ®  -le Somoroslro; su dotación por asistir á 70  pobres 3 OM 
y lo  iOO 5? comunes. 20  rs. por cada parlo

provincia de Toledo; su do-
i  U r¡a u .^ a V r.^ í 1 ¿ *00 pobres
^ decumenladas hasta el 27 del corriente.
Soria V YeuEues, provincia do
corlténle! ««'‘“¡‘“desbasta el 21 del

1 " ^ " *  Urda, pro-
d P "  la asislenoi.
námero aÍ  máf ne “““ ' “ I"®^  percibirá lo que estipule con los vecinos no pobres va
d ^ V s s t  general.-La población llnlu

la mun^íp (dirijféndolas al presidente I

riídV c"tuire“ ^““^‘ ^ ” • «oícUuíeVham
— l i  de médico y farmacéutico de Almendros, provincia defueiiM- 

su dotación como partido de tercera clase ea: la dri Jrime“ o 2 000 reaiei’
L  d tf  c o , ‘ *■" >“ «•

»eír,‘'L‘‘t o 7 í “,"oV.“, ” “ T ’ ' •“ '‘“‘“ i"» <‘-

con los pudientes. Las solicitudes hasta el 2 de o c L r e  ^ *

La de farmacéutico de Tinco, provincia de OvíeHn. • i . • 
*.000 rs. Las solicitudes basta el 30 del corriente ’

—La de farmacéutico de Siruela. nrovincia d« 
partido de primer, clase. Las solicitudes hasta el 30 del cor;icn7e ^

—La de praciteante del Hospital de las Minas de ^  j
10 diario,. La, ..licitode. h . , l .  al ,8  d e lC rH rm  ’ “ “

--L a de farmacéutico de Tineo, provincia de Oviedo; su dotación 2 000

ANÜNCIO.CONGRESO m e d ic o -e s p a ñ o l  DE 1864.
SECRETARÍA.

impresión del libro de actas 
pueden los señores socios pasar a recojer el ejemolar oiu» Ips

?  Reglamento, pre^otondo?? ta rS a  de 
inscripción; si esta tiene numero impar, en casa del Sr Mon- 
tejo (Peligros, 4, tercero) de ochoá íiez por la mañana r  do 
cuatro a seis por Ia.tarde: si tiene núme?o par. en casa^del 
m á s ^ S  ^ y izquierda) á las mis-

Los señorea sócios que residan fuera de Madrid se servirán 
comisionar persona al efecto en esta córte á la que remií fáS

c'‘„ V d ” Má de S S a  t l l e l e

prenta de Ducaacal, Plaza de ¿abel II ®“' ’ 
libre°r,Í’1é?°Sr‘‘? : e l ; f p o r  ahora á la

Por todolonoármado: 
______________ R- Sankrütos.

D.

de

e d it o r , m . d e  r o ja s .

Im p re n ta  de R ojas y  C om pañía, V a lv e rd e , 4 6 .
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